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LOS P I O N E R O S
Alegría y bienestar para los niños
Mientras los padres combaten en el frente, los niños, 
atendidos por la Federación de Pioneros, son felicespor

L a  F ed erac ió n  de P ioneros 
tra b a ja . A ú n  no conocem ós m uy 
ú e n  lo  q u e  hace en provincias, 
pero en  M adrid, si.

E n  el p róxim o n ú m ero  data- 
ila rem os la  eno rm e la b o r des- 
e rro lía d a  a  p a r t i r  de los ú ltim os 
d ías, y a  que en  los p rim e ro s  to ­
d o s acu d ie ro n  a  la  ta r e a  inm i- 
nentej': lu c h a r con la s  a rm a s  en 
la  m ano.

H oy  aprovecho  e s te  r a to  p a­
r a  in te rv iu v a r  a  unos se re s  d ifí­
cilm en te in ^ rv iu v a b le s : unos 
pequeños y  el c a se ró n  en que 
están- recogidos.

A  tra v é s  de su s  co n testac io ­
nes se  e n tre v é  la  g ra n  labor 
realizada, que d icha en un  p á­
r ra fo  « s  la  s ig u ie n te :

“C o n v e rtir  u n  case ró n  infec­
to  y  sucio  en un h o g a r a leg re .”

Y  todo  es to  en  fa v o r  de los 
n íñ o s íp ro le ta rio s , que s o n  los 
acogidos en él.

*
M ercedes

M ercedes tiene  c u a tro  años.
E b tá  lim piando  afan o sam en te  
u n  b an q u ito , con u n  cepillo pe­
queño  qu e  h a  encon trado .

L a  llam o : “ ¡Ven, M ercedes!”
A íza  u n  m om ento  la  cabeza, 

y  con u n a  confianza verd ad era ­
m ente excesiva, d e ja  lo que e s tá  
h ac iendo  y  viene.

C barlaim os: ^ .
— "M i p ad re  h a  m u erto .”
N o  sa b e  cuándo, ni dónde, ni 

cóm o. Sólo sabe que en  s u  casa 
8U m a d re  llo ra b a  y  no le daban  
pan .

E lla  - ju g ab a  todo el d ia  en  la  
calle, en  u n a  calle, que e lla  no 
sa b e  -cuál es, con o tro s  ch iqu i­
llos. .

H o y  no  p arece  la  m i s m a .
L im pia , todos los d ía s  u n a  du ­
cha,, u n  v e s tid o ; ju e g a  en  el p a ­
tio  a, lo q u e  quiere.

E n  e s te  m om ento  s a c a  un  
caram elo  del bolsillo y  com ien­
z a  a  ch u p a rlo , s in  so lta r lo  de 
lo s  dedos. E n  b reves m om entos 
e l ju g o  peg a jo so  del caram elo  le 
c h o rre a  p o r  la  m ano . U n a  com ­
p añ e ra , d e  la s  que e? tán  a l cu i­
dado  d e  los n iños, l a  a r r e b a ta  
d e  m i presencia .

Soápécho lig e ram en te  que a 
e s t a . ch ica  la  v an  a  la v a r  las 
m anos.uiiiiiiiiiiiim iim iiiiiiiiiiiim niiifm iNNtiiim m iiiiiiim iiim iiiiiiiiiiiniim iiiiiiiim m iriiiitim iiim iiiiitim iiim iiM iii

M aría

M a ría  es ru b ia , lleva  u n  lazo 
azu l en  e l pelo, y  adem ás es la  
ch ica  m ás rev o lto sa  de la  R esi­
dencia ' ¿ S e 'n e c e s i ta n  m ás se­
ñ a s?

M e dice que e s tá  m uy  con­
te n ta ,  y  qu e  com o tiene  aqu í 
a  u n a  an iig a  y  e s tá n  ju n ta s ,  lo 
p a sa  m u y  bien.-' T am lñén  me 
•dice... Bueno, no m e ^ c e  nada . 
E m pieza , a  d a r  sa lto s  y  a  con­
t a r  los s a l to s  que da, de u n a  
fo rm a  q u e ' m e  h ace  p e n sa r  en 
qu e  le esto rbo .

M anuela
M anuela e s tá  m u y  co n ten ta . 

“Se e s tá  bien, y  se com e b ien .” 
N o tiene  padre . S u  p ad re  e s tá  
en  S om osie rra , y  hace m ucho 
que no sa b e  n a d a  de é l; su  h e r ­
m a n a  p re s ta  serv ic io  en  u n  h o s­
p ita l de san g re , y  ella, con sus 
dos herm anos, han  sido acogi­
dos p o r  la  F ederación  de P io ­
neros, que cu ida  d e  ellos de la  
m ism a fo rm a  que cu ida  de to ­
dos los n iños que se le enco­
m iendan . E s to  bas ta .

M anuela es m ay o rc íta . Se la ­
v a  su  ro p a  p a ra  sim plificar t r a ­
bajo . “Y como no m e m an d as 
m ás...”

G regorio

N o nos hag am o s ilusiones. E l 
n iño  es de un  m ateria lism o  fe ­
roz. E s t e  G regorio , que llo ra  
porque le van  a  c o r ta r  e l pelo, 
no p o r  el pelo en  si, sino  p o r si 
le  re g a ñ a n  en casa , nos d ice que 
e s tá  co n ten to  “ p o r q u e  come 
m uy  bien  y  duerm e m uy  bien".

A dem ás juega.
C reo  que, p o r ah o ra , con esto  

tiene b as tan te .

El case ró n

“Y  a h o ra  voy p o r t i .” S on  la s  
doce de la  noche. S u en an  dos 
o tre s  re lo jes, que, com o de cos­
tu m b re , no e s tá n  d e  acuerdo . 
M aúlla un  gato .

P a r a  e s tro p e a r  el hechizo, un  
m iliciano  ronca , envue lto  en 
u n a  m a n ta  y  tu m b ad o  en u n a  
ham aca.

E l fu s il a l  l a d o ,  “p o r  si 
acaso” . ___

M e d ir ijo  a l ca se ró n  u n  poco 
h o stilm en te :

— ¡ E h ! ¿ Q ué te  p arece  lo  que 
te  hem os hecho?

E l caserón  calla.
— ¡T e  hem os lim piado! ¡E s­

ta rá s  ind ignado!
Com pungido, e l ca se ró n  h a ­

b la :
— No. SI a  m i m e g u s ta  la  

lim pieza. No e ra  m ía  la  culpa.
C uando m e h ic ieron  e s ta b a  lim ­
pio. P ero  me h e  ido ensuciando  
poco a  poco. Soy de los vues­
tro s . Me g u s ta  qu e  h a y a  o r ­
den, y  sob re  todo que no  h a y a  
tiro s . ¡V iva la  R epública!

M e despido
— Salud.

l í a l T Í  Taya“  aTed“ »  LA  D ESPED ID A  DEL CAM PESINO
(A vila, en la  colum na de M angada)

... .................................................................................................... ....... ...................................................

LOS NAZIS HUYEN

Una visita a la Embajada
en Madrid

alemana

K iec tras  
el país el 
obreros re 
da hora en

s due 
u e n

1 » r t

,ue retrocede en todo 
,emigo fasciata y  los 

cionarios ganan ca- 
rreno y en la  seguri­

dad de au victoria, en las costas 
españolas se hallan, mudos y des­
am parados, c i e r t o s  acorazados 
fascistas que, en vez de poder ce­
lebrar el triunfo sofiado, esperan 
a  sus fieles (pioneros> y  «héroes» 
p a ra  llevarlos silenciosamente a 
casita. De esta  m anera se liquida 
un negocio de bancarrota. Vamos 
a  contem plar un poco más de cer­
ca esta liquidación:

Em bajada alem ana en Madrid. 
«Albergue para nazis miedosos». 
E l ruido del asalto  formidable 
contra el cuartel de la  M ontaña 
ha espantado a  las cam isas p a r­
das. En hordas de centenares iban 
a  cobijarse en la E m bajada ale­
mana, que. te n  v ista  de la  .situa­
ción», prefiere ocu ltar su bandera 
nacional con la cruz gam ada en 
una habitación oscura. «La Em ba­
jada alem ana aconseja u rgen te­
mente a  todos los súbditos alem a­
nes ponerse bajo su  protección poru iim i im i i i i i i im ii i i i i i i i i i i im iim ii i i im i im i i i i i i i im ii i i i i i i i i im i im m ii i i i i i i

L e e d  J U V E N T U D

haber recibido noticias desfavora­
bles.» Esto  decía la  invitación 
alarm ante, a  la  cual más mil 
afiliados nazis han respondido con 
toda urgencia..

A  la  puerta  hay un control de 
pasaportes. E l jard ín  de la  Em ba­
jad a  ofrece un  cuadro trágicocó- 
mico. E n prim era fila están  acos­
tados algunos policías espafioles 
— ¡por sa tisfacer la  cortesía in­
ternacional!— ¡ en el fondo, el p ra ­
do está  cubierto de un montón de 
señoras de pu ra  raza  aria, quem a­
das, de un rojo de cangrejo, y  ro­
deadas por niños insoportables por 
su ruido, tam bién puram ente ario. 
M antas de lana, sillas, vestidos, 
cabello rubio bajo  los brazos... Los 
hom bres se hallan en la  sombra 
del edificio principal: empleados, 
técnicos, jefes. Discuten. Se la ­
m entan. Chillan. (¡Aqui no les oye 
nadie!) A ntiguos amigos q u e  no 
se han vuelto a  ver desde hace 
mucho, se encuentran y  se abu­
rren.

«La E m bajada ofrece cobijo y 
alim ento  gratuito .»  Cobijo; en la 
iglesia alem ana, el único sitio 
fresco, duermen m adres débiles y 
nifios de pecho sobre colchones. 
Hombres y  niños buscan la cama 
bajo un 'árbo l del ja rd ín ,'sq b re  
una escalera o en él %uelóf;«¿ Po­
ner camas?'», contestó a  mi pre­
gun ta  indiscreta el guard ia de la 
puerta , añadiendo: «Si hiciésemos 
esto, jam ás s  a  1 d r  i a  .nadie de 
aqúl.'..» '

Y no se puede decir.que la  vida 
en este  refugio sea' paradisiaca, 
y a  que e l a lp ia  ordenada^ dej ver- 
dad<ero alem án e s tá  organizando, 
organizándo y  organ^ando. Cada 
hom bre,, no exceptuando lo» n>- 
ftoa... lleva u n  cartelito  au to rita ­
rio que dice: «Servicio de comi­
das»,- < P o rtado r de com idas», 
«Servicio de vigilancia», «Servi­
cio de orden», servicio, servicio... 
«Y hay  todavía algunos que hur­
ta n  el cuerpo», se lam en ta un 
padre de fam ilia, quien parece 
querer organizar el am am antar 
de loe niños... ¡Qué idílica es esta 
vida de jardín!,.,

«Ponerse en fila p a ra  coger co> 
mida.» H ay  sopa y  bebida. De 
ollas enormes ponen la  comida en 
cada plato y  la  distribuyen mili­
tarm ente.

A lgunas m anchas sobre los pan­
talones. Pero la  gu erra  ee la gue­
rra . Sólo uno de los «jefes» se 
atreve a  decir —  clandestinamen­
te—que prefiere el peligro de una 
bala perdida a  la  comida de la 
Em-bajada.

A parte de estos pequeños in­
convenientes, la  gente parece con­
tentísim a. ¡Ante todo la  seguri­
dad! Véinte coches privados .han 
sido «salvados», hallándose en un 
rincón. Algunos llevan un ca rte ­
lito que les señala como pertene­
cientes al Cuerpo diplomático. De 
e s ta  m anera han podido sustraer 
los coches a  Jas necesidades de 
los obreros en lucha...

«Vamos a  volver a  Alemania. 
Aunque ganarem os menos allá, 
por lo menos estam os seguros de 
nuestras vidas», dice un súbdita 
alemán, resignado, mirando pia­
dosamente a  SU-progenitor más 
joven. Es uno-de aquellos inocen­
te s  que—lejos de toda opinión po­
lítica propia —  siguen ciegamente 
al "führer”.

¿ Cuánto tiempo los nazis que­
darán  todavía escondidos en la  
E m bajada? I ,a  lucha que con­
tem plabas desde 'su escondite es­
t á  decidida. Sus ei^eranzas clan­
destinas y ab iertas están  decep­
cionadas. D entro ' ‘de poco deben 
sa lir  de allá -para ré tira rse  aún 
m ás lejos. El '^ n s e jó  de' la  Em ­
bajada aleraáná ha; decidido faci­
lita r  libre viaje d e v u e lta  a  Ale­
m ania a  todos aquellos «héroes» 
Cüya seguridad ' les parece am e­
nazada.' E n Levante espera el 
acorazado nazi «Admiral Scheer» 
a  un tren  especial que, organiza­
do por la  E m bajada alem ana, sal­
d rá  uno de estos dias de Madrid.

Que se vayan en paz. No lo sen­
tiremos. M ientras el acorazado 
nazi sa le  hacia el Norte, en el Sur 
ae form a u n  fren te  bien cerrado, 
un fren te  an tifasc ista  de 20 mi­
llones de hombres.

Niños de una de .as Ucnúblicas .'ovi»-»!, ua. Son alurm os e je n i i la r^  , |,j,¡. iimido no existe e
sualfubetisiuo. l ’orveiiir luminosa liacla donde eamiiiaii en es tas  j,istúrieas jornadas Ue julio los

niños españoles.

L q u i e r e  u s t e d  v e r  b i e n ? |

I  U s e  g a f a s  U L L O A| 
l U L L O  A - O P T I C O ,  C a r m e n ,  14.
V
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Juventiut

Nuesíro análisis del momento
1 ^  QUE SIGNIFICA LA GENEUALADA.—U a -  . 

ro s« alcanza, a  pesar de las notas facciosas que 
con ai^obio clam a su radio, el alcance iwlltico de 
la  eeneraV da que está  com batiendo el pueblo en 
arm as. tr a ta  de ap lasta r las conquistas demo­
cráticas alcanzadas con la  victoria del Ifí de fe­
brero y c e rra r  el camino a  la clase trabajadora 
para  fu turas y  ulteriores conquistas. Concretamen­
te , de in stau rar un rég-imen fascista  «n Es|>aAa que 
cierre  el coi»o a  que pretenden som eter diversos 
pafses europeos, tanto  a  los países dem ocrático-' 
iHirgueses cuanto a  la Unión Soviética. Ue.sde el 
punto de vista internacional, el triunfo de los ge- 
nerale.s sublevados trae ría  aparejado el desencade­
namiento de una guerra  mundial, dado que E spa­
rta es en los momentos actuales, por su jiosición 
geográüca, la balanza que decidiría un tanto  a  fa­
vor del fascismo. No hay que em im crar lo que este 
trlun lo  sigiiiticaria. Desde el punto de vista nacio­
nal, los trabajadores españoles, las ciases popula­
res y dem ocráticas, sólo tienen que atiabar |» i  i 
encima de su hombro hacia Italia, Alemania, .\iis- I 
tr ia  }' el resto de países fascistas pura darse cuen­
ta  del enorme retroceso político y social que trae­
r ía  aparejado consigo. I

De m anera que la lucha, dadas esta.s caracteris- 
tlcus, tiene un carácter implacable y deñnitivo. .\o  
vale re tro traer la imaginación histórica hacia fe­
chas atrasadas— carlismo, pruminciamicntos isabe- 
Ihtos. Primo de Ilívera—. La comparación no e \ls- 
te . Se tra ta  de la pugna económica y política qui­
en lodos los' países capitalistas mantienen las cla­
ses |»oderu.su.s, feudales y financiera.s, contra la pe­
queña burguesía y el proletariado. España ha en­
trado  en ól ciclo de iiisurrecclone.s reaccionarlas 
habidas en toda Europa en los años pretéritos, to n  
su  idiosincnisia especial, con sus cnractcri.sticas j>e- 
cniiares, i>cro en el fondo movida por idéntico en­
g ranaje al que movió en su hora los pulses oenlro- 
eur»i*eoH que tienen sobre su cuerpo el cáncer tas- 
cista.

UAV QUE LU(!HAH CON DENUEDO. — Esto 
sigiiitica que la lucha es a  m uerte, y  en su marco 
hay  que llegar a  todas las superaciones para pren­
derse l j  gala del triunfo. Fascism o o aiititascis- 
nio. .ási es tá  planteada. P or olio no caben com- 
ironendas ni arreglos. Los mediadores estorban. &e 
precisa que la.s ciases populares — trabajudoru y 
IK-queñobnrgucsa—llagan un e.sfuerzo máximo puní 
vencer. Todo lo que fuese llegar a  una tran-<ac- 
ción, a  un “sta tii qiio" con los rebeldes, sigiiillca- 
ria, cuando m ás, aplazar algún tiempo el nuevo 
iatentu, pero nunca suspenderlo y  aniquilarlo.

L'unvicne que se den cuenta de esto los hombres 
republicanos, las capas afectas a  la pequeña bur­
guesía. No es que vacilen, |>ero nuestra  diai'-ctic.'i 
«os lu ce  ver el problem a con m ayor claridad. Kn 
la  lucha se ventila, en prim er térm ino, la expan­
sión económica de España a  trav és de nuevas for­
m as de producción y distribución de la riqueza que 
los mismos republicanos son los prim eros en com­
prender; algunos decretos m inisteriales de estos 
días, princi|>almente de Industria y  Comercio, hace 
que lo estimemos asi. En segundo lugar, una iiue-

m iN iiH m itiiiiiiiiiu im im iiin iiM iim iiim m in iita jiim jip itm niiiiH iiiim iiiiiiiiifim iiiiiiin iiiiiiiiiiiiim m iiH iiiiiiii 

¡Siempre adelante! es nuestra consigna. Siempre 
adelante por una España abierta por todas par­
tes hacia las rutas del porvenir. Donde la piven- 
tud encuentre definitivam ente la solución a iodos

sus problemas.
... ................................................................................................................... ............................... .

va catalogación de lo.s valores éticos, religioso y j  m illlIlllllilllim iim m illim M IIIim im m ilim illilllim iilllllM m iim iiim illl
morales de España, Es decir; desaparición de la j
jeruripiia intelectual para quien tiene cii sn mano ■ •,
el (loder del'dinero, elevación de las grandes m asas | |
del pueblo a  la educación y  la enseñanza, nuevo | 
sentido religioso, desaparición de todas lus formas 
]>odrldas del pensamiento y  de la  moral. Es dci-ir; 
con.striu«^>n de la España dem ocrática que hasta 
la fecha, por imprevisiones o tim ideces, no supi­
mos liacer.

EL  I’A I'EL  DE L.A JUVENTUD.— En osla con­
tienda decisiva que ventilamos, nadie como las m a­
sas juveniles tienen más camino que defender y 
que ganar. Es la Juventud de todos los paises la 
que .sufre con máximo rigor la  férula fa.scista. Para 
el fascismo, régim en racial y  de jerarquías, sólo i 
ot privilegiado do la fortuna y de la  nobleza llene | 
acceso a  la cultu ra y a  la salud, al deporte y  a  la 
formación integral de Su naturaleza. E l resto del  ̂
país resulta una m asa gris y  aborregada que sirve ' 
para tn tb a ja r  con salarios cortos y  Jornadas l a r - ' 
givs, sin pensar en o tra  cosa que en el rendimiento I 
e<-unómico para  sus ojiresorcs. D erro tar al fascis- ¡ 
mo .signiflea abrirse todas estas cerradas perspec-< 
tivas de salud, cultura, afirmación física y  mental I 
lie la  iH-rsoiialidad, traba jo  retribuido y sano, fací- , 
lidiid. en .suma, para gozar to tal y  plenam ente de 
.sn jiivciilnd y prepararse en condiciones para afron­
t a r  lus graves problemas que p lantea la madurez.

Nosotros subemo.s (pie cii E.spaña no hay a  es­
tas lluras un solo joven que no so halle poseído de 
esta  verdad. Todos los frentes están  colmados de 
carne qiic pertenece a  la nueva generación y  que 
lucha por defender su derecho a  la  vida, que el fas-  ̂
cismo le niega. Ks decir: que cuando escribimos 
estas lineas no lo hacemos en afán  de recliita- 
niiouto, sino por aseverar una realidad {lolitica que 
nadie será capaz de negar, pero ijue conviene de­
ja r  seiilada an te el futuro.

LA .n  VENTUD QUIERE QUE .SE RECONOZ­
CAN SUS DERECHOS.— .Al final de la contienda 
—íinal que se a tisba  en ei horizonte—, la  Juven­
tud deseansurú, convencida de que aportó su  es­
fuerzo más considerable al desi>eduzumieuto del fius-' 
cismo español. En esa hora, las reivindicaciones de l ' 
inonicnti) por que empuña las arm as se habrán cía- ¡ 
rifícadu, I  com enzarán a  traducirse en rigorosas 
realidades. Realidades que serán su en trada en la I 
vida feliz y próspera con todo el ímpetu a  que tie ­
ne derecho. Universidades dem ocráticas al alcance ! 
de las inleligcucias aptas, trabajo  retribuido y  com­
patible con .sus expansiones corporales y  mentales, 
dt-poTle serio y eficaz, garantizado por el Estado; 
remoción de ios viejos posos de la  cultu ra espa- 
ñuta par.i ofrecer la  o tra  cu ltu ra  joven, de masas 
—no de minorías— ; nii a r te  joven; en definitiva, 
una nueva superestructura social de la que ahora 
carece.

La jiiveiitiid española, al oprim ir ci cx;iilo del 
fusil en cada nuimento que un enemigo C ' coloca 
eii blanco, sabe por lo que lucha. P o r i-llo tiene 

clavado, con más fuerza que lo.s e.scapularios y Ixs N o so tro s  q u e re m o s  q u e  la  ju v e n tu d  la b o r io sa  se  d é
medalla.s que lucen sus enemigos, el afán  ludes-1 c u e n ta  d e l  tr iu n fo  q u e  t ie n e  e n  su s  m a n o s , d e  la s  v e n ta -

ja s  q u e  p a ra  su  v id a  fu tu r a  se  ju e g a , d e  la s  m e jo r a s  q u e  
p u e d e  a lc a n z a r  e n  su  sifuociórt e c o n ó m ic a  y  so c ia l.

S e  t r a ta  d e  a r ra n c a r  d e f ín i t iv a m e n te  a la s  c la se s  oli­
g á rq u ic a s  lo s  p r iv ile g io s  q u e  t ie n e n  e n  su s  m a n o s . L a  cu l-  
tu r a , p r iv ile g io  d e  u n o s  p o c o s ;  e l  tr a b a jo , m a l r e tr ib u i­
d o ;  la s  h a b ita c io n e s , in s a lu b r e s ;  la  e sc a se z  d e  d e p o r te  
p a ra  fo r ta le c e r s e  f ís ic a m e n te ;  la  p o s ib il id a d  d e  c re a r  
u n a  g e n e ra c ió n  fu e r te  m a te r ia l y  m o r a lm e n te . E s  d e c ir , 
to d o s  lo s  p iv o te s  so b re  los q u e  b a sa n  su  h e g e m o n ía .

Y  e s to , c o m o  p rin c ip io  d e  u n  ca m in o  p o r  e l  c u a l c a d a  
d ía , la s  c o n q u is ta s  se rá n  m á s  f ir m e s  y  d u ra d e ra s . U n  
ca m in o  q u e  se a b r irá  a n te  n o so tro s  c u a n d o  se a n  v e n c id o s  
lo s ú lt im o s  o b s tá c u lo s  tra d ic io n a le s  q u e , a rm a  en  m a n o , 
se h a n  a lz a d o  p o r  su s  fu e r o s , e n  a fá n  d e  g a n a r lo s  to d o s ,  
p e ro  sin  c o n ta r  c o n  q u e  p o d ía n  p e r d e r lo s  p a r a  s ie m p re .

C a d a  jo v e n  d e b e  se r  e n  s í m ism o  u n  in c a n sa b le  lu ­
c h a d o r  p o r  e s to s  in te re se s  sa g ra d o s  d e  la  ju v e n tu d  tr a ­
b a ja d o ra  q u e  h o y  t ie n e  e n  la  r e c á m a ra  d e  s u  fu s il.

iim im iiiiiiim im iim iiiiiiiiiiiiiim iM iiiiiiiim m iiiiiiin iiiiiim m iiiM im tfiit

El triunfo que tiene en sus 
manos la juventud laboriosa

trac lib le  de vencer.
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E s ta m p a  d e  A n n u a l. Los g e n e ra le s  q u e  h oy  q u ie ren  h a c e r  d e  E sp a ñ a  u n a  co lonia 
fa sc is ta  em p le a ría n  p a r a  so m ete r á l p a ís  lab o rio so  m étodos com o éste . 1921, B a rra n ­

co d e l Lobo. A llí fo r ja ro n  su  h is to r ia  d e  c rím en es  y  d e rro ta s .
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También para los pioneros
Los pioneros madrileños, hijos U na labor un poco penosa, pe­

de loa trabajadores, ya tien»n una 
casa. E n  la calle de Los Madra- 
zo, número 17, se a lza un case­
rón, colegio de los m aristas hasta 
hace tres dias. Los dirigentes de 
ios pioneros y  las Milicias se in­
cautaron del local; e ra  grande, te­
nia buen m aterial de enseñanza, 
biblioteca, gimnasio. ¡Pero qué su­
cio estaba todo!

Sin desanim arse se comenzó el 
trabajo. U n trabajo de lim pia: de­
puración del material, Lo útil, pa­
ra  ios pioneros; lo inútil, a la ba­
sura. Después, limpieza y prepa­
ración del dormitorio. E ra asque­
roso, todo lleno de sucias corti­
nas. Muchas camas, de un negro 
oxidado, y  rosarios y crucifijos. 
Moy, a  tos dos dias, los que vi­
mos el antiguo dormitorio le des­
conocemos: es una sa la  sin cor­
tinas, de paredes desnudas, con 
dos la ig as  filas de lim pias ca­
mas. esm altadas de blanco.

Una labor igual h a  sido rea­
lizada en el comedor y  en la co­
cina. T o d ó tc a tá  dispuesto para 
que los hijos de los com batientes 
vayan a  jugar, a  aprender y, so­
bre to d o .,f  distraerse. En la  Se­
cretaria  se adm ite a  los ‘ niños 
que aeudea.

ro  que se h a  realizado en dos 
dias con el auxilio de un grupo 
de compañeras,

Tareas iguales a  ésta pue-, 
den y  deben realizar todos loa R a­
díos. La Casa Central de Pione- 
los les anim a a  ello.

Y vuelvo a  insistir, diciendo 
que en su S ecretaria les darán  to­
da clase de ayuda e informes.

¡Ayudemos a  los niños hijos de 
combatientes, y harem os una la­
bor útil a  loa trabajadores! iim m iiiiiim m im iiiiiiim iiiiiiim iii
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Juventud

Hay que perfeccionar
de las M ilicias

la organización 
Populares

E n la  d ec is iv a  b a ta lla  q u e  las fu e rz a s  p o p u la re s  m an tien en  co n tra  

fascism o, la  p r im e ra  y  m ás p re c ia d a  a y u d a  con  q u e  h a n  co n tad o  la 

R ep ú b lica  y  el G obierno  h a n  sido las M ilicias p o p u la re s .

H a s ta  a h o ra  la s  M ilicias tro p e z a b a n  en  su d e sa rro llo  con  to d a  clase 

de o b stácu lo s . P ero  en  las h o ra s  an g u stio sas  h a n  sido  e s ta s  M ilicias, 

em brión  del p u eb lo  en  a rm a s , e l v a l la d a r  m ás firm e  d o n d e  se h a n  e s tre ­

llad o  tos c rim in a les  in ten to s  d e  la  co n tra rre v o lu c ió n . E n  la  lu ch a  p o r 

la  ju s tic ia  socia l y  co n tra  e l fascism o h a  sido la  reacc ió n  unán im e del 

p u eb lo — reacc ió n  de  u n a  m ag n itu d  sin  p a r  en  la  H is to ria— lo q u e  h a  

un p ed id o  la  consum ación  d e  los c r im in a le s  p ro p ó sito s  d e  los tra id o re s .

La R ep ú b lica  n o  tien e  y a  a  e s ta s  h o ra s  u n  E jé rc ito  q u e  la  d e fien d a . 

H ay  q u e  reh ace rlo . P e ro  m ien tra s  es to  se llev a  a  té rm in o , y  p a r a  d es­

pués, la  g a ra n tía  m ás só lida  d e  c o n se rv a r la s  l ib e r ta d e s  p o p u la re s  y 

d e  a m p lia r la s  con  ra p id e z  son las M ilic ias p o p u la re s . E s e l p ueb lo  en 

trm as.

P o r eso pedim os u n a  leg a lizac ió n  co m p le ta  d e  la s  fo rm ac io n es p o ­

p u la re s  a rm a d a s . A  e s te  re sp ec to  nos p a re c e  incom ple to  e l d ec re to  

■obre M ilic ias a p a rec id o  h ace  d ías. Lo q u e  a h í se d ib u ja  no son  M i­

licias p o p u la re s  con  m an d o s d e  ra íz  p o p u la r  en  su  p a r te  fu n d am en ta l. 

M as que n a d a , se t r a ta  d e  c re a r  un  v o lu n ta riad o  te m p o ra l que ab so rb a  

la M ilic ias ac tu a le s , e n c u a d rá n d o la s  con  m an d o s  ex c lu s iv am en te  m i­

lita res .
N osotros pedim os la  p le n a  leg a lizac ió n  d e  las M ilic ias p o p u la re s

co n  sus m an d o s, n ac id o s en  p le n a  lu c h a , co n firm ad o s  n o  p o r  el dia* 

rio  o fic ia l, sino p o r  e l reco n o cim ien to  d e  los su b o rd in ad o s. N osotros p e ­

d im os tam b ién  la  p e rm a n en c ia  de  la s  M ilic ias a rm a d a s , b a lu a r te  e l 

m ás f irm e  p a r a  la  d e fen sa  d e  los d e rech o s  d e l pueblo .

P e ro  n o  se t r a t a  so lam en te  de  p e d ir . N oso tros m ism os, con  n u e s tra  

lab o r d e  o rg a n iz ac ió n , re fo rz a n d o  la  d isc ip lin a  p o p u la r  en  los fren te s , 

hem os de d e m o s tra r  u n a  y  m il veces q u e  n u e s tra  ex ig en c ia  es ju s ta , 

q u e  n u e s tra  p e tic ió n  va  a v a la d a  p o r  los hechos.

E l p ro b lem a  fio es sólo  d e  d e r ro c h a r  hero ísm o. H ay  que o rg a n iz a r . 

H ay  q u e  ra c io n a liz a r  el e s fu e rzo . Es é s ta  la lab o r d e l m om ento. Ju n to  

a l  re c lu tam ie n to  d e  nuevos m ilic ianos, a  la  c reac ió n  d e  nuevos cu a ­

d ro s  d e  co m b ate , h a y  q u e  t r a b a ja r  p a r a  e le v a r  y  p e rfe c c io n a r  su o rg a ­

n izac ió n . No o lv idem os q u e  e l n ú c leo  p r in c ip a l d e  n u es tro  enem igo  es 

e l e jé rc ito  su b lev ad o . D ebem os a sim ila rn o s, p a r a  q u e  su  d e r ro ta  sea  

m ás rá p id a  y  ro tu n d a , la té cn ic a  m ilita r . D ebem os t r a b a ja r  p a ra  q u e  

la s  M ilicias p o p u la re s  a rm a d a s  sea n  h o y  e l in s tru m en to  m ás p rec iad o  

en  la  lu ch a  co n tra  los tra id o re s  y  m a ñ a n a  e l E jé rc ito  d e  u n  p a ís  p len a ­

m en te  ju sto .

E n  e s ta  lab o r n u es tro s  jó v en es d eb en  m a rc h a r  a  la  v an g u a rd ia . 

D em o stran d o  u n a  d isc ip lin a  m odelo , e s fo rzán d o se  p o r a s im ila r u n a  

té cn ic a  m ilita r  p e r fe c ta ,  p re d ic a n d o  con  e l e jem p lo . E n cau zan d o  po r 

e s te  cam ino  e l hero ísm o  de n u estro s  m ilic ianos, es tam o s seg u ro s de q u e  

la  v ic to ria , ya  p ró x im a, a c e le ra rá  su lleg ad a .

La juventud francesa con la 
juventud española

ienioa podido hablar con e l t a - - P a r í s ,  an te m ás de 30.000 perso-
m arada Je an  Hemues, represen­
ta n te  de la  Juventud francesa en 
España y  miembro del Comité 
C en tra , de las Juventudes Comu- 
nU tas de Francia.

Nos ha hablado de la  sltiiación 
de. la  juventud en su país y de 
^ m o  se  h a  decidido a  defender 
sus derechos contra el fascismo, 
enemigo de Ir dem ocracia y de la 
paz.

N uestro cam arada h a  visitado 
algunos d e  los locales inóautadrs 

los R ^ io s  de la Juventud de 
kfadrid: R adios'núm ero 1, núme­
ro 4, etc., quedando entusiasm a­
do de la form a como les Jóvenes 
trabajadores han sabido organi- 
ea r la vida de la  juventud en es­
to s  días tan decisivos p a ra  su  por­
venir.

E l entusiasm o que anim a a  la 
juventud española, su tranquilo 
heroísmo, es la  m ás segura garan­
d a  de ¡a victoria. N im ca el fas­
cismo podrá p a s ^  con una' ta i 
juventud, que. g racias a  su  uni­
dad antifascista , es invencible.

Preguntam os entonces a  nues­
tro  cam arada lo que piensa la  Ju- 

' ventud de F rancia  de la situación 
de España.

"La juventud francesa — n o s  
aflim a—está  de tedo corazón con 
la juventud española.

Queremos ayudaros—nos die'e— 
Organizamos ahora suscripciones, 
reuniones, m ítines, para  a tra e r  la 
atención de la  juventud francesa 
sobre lo que pasa aquí.

Sabemos que sois los guardia­
nes de la paz mundial contra el 
hitlerism c. que querría contem­
p la r una E spaña fascista  a  este 
lado de los Pirineos.

En un gran  m itin  celebrado en

ñas, Andrés M alraux, el gran  es­
crito r francés, h a  hecho un lla­
mamiento a  los voluntarios: en­
ferm eras, pilotos, etc. E l llam a­
miento h a  sido oído.

La juventud francesa está  or- 
gullosa de poder estrechar f ra te r ­
nalm ente las m anos de la juven­
tud de España, que da el ejemplo 
de la unidad contra el enemigo co­
m ún, el fascismo, a  la Juventud

A TO D O S NU ESTROS 
PA Q U ETER O S Y C O ­

RRESPONSALES
A p a rtir  de este número, nues­

tra  RedacMin está  domiciliada en 
!a casa d e lla  Comisión Nacional 
de Unificación, calle de Fuenca- 
rral, 79, teléfono 26924, adonde 
pueden dirigirse todos nuestros 
compañeros.

N uestra Administración s i g u e  
en el edificio de nu es tra  im prenta, 
calle de Alfonso XI. núm ero 4, te ­
léfono 21090. A  e s ta  dirección se 
dirigirán todos los paqueteros y 
corresponsales, como asimismo to­
dos los giros y  la  liquidación de 
Madrid, a nombre de nuestro  ad- 

-  m inistrador. V íctor Velasco.

Solidaridad mundial c o n i a  gesta 
heroica del pueblo español

P arís.-^E l acontecimiento m ás 
im portante de toda la  tem pora­
d a  es la lucha contra la  reacción 
fasc ista  en España. Toda o tra  
cosa queda relegada a  segundo 
plano. E l pueblo francés es com­
pletam ente consciente de que la 
ba ta lla  arm ada que se libra en 
Elspafia es un a  cuestión de vida 
o m uerte  p a ra  la  Ehiropa de nues­
tro  siglo XX.

Al caer la tarde, m ientras sa ­
len los obreros del trabajo , se 
vocean y a  los periódicos- de la 
clones tendenciosas. Los obreros, 
los jóvenes, leen ávidam ente lasde todo el mundo.(im iiiim im m im iiiiiim iiiim iiiim iiiiiM iiiim iiiim iiim m iim iiiim iim iiiiiim iiim m iiiim itM iim im iiiiiim riim ii

TO LED O .— R ecia  e s ta m p a  d e  sab o r an tig u o , d o n d e  la  p a tu le a  reacc io n a ria  h a b ía  p u es­
to  sus trad ic io n e s  h is tó ricas . El A lc á z a r , la  P u e r ta  d e  V isag ra , Z ocodover, e |  M irad e ­
ro . C uando  estos cre tinos re p re se n ta n te s  del p a sa d o  q u e r ía n  h a c e r  h is to ria  a n te  los 
e x tra n je ro s , e n a lte c ía n  p o r las n u b es la  v ie ja  c iu d ad  d e l T a jo . H oy, o lv id an d o  a  un 
lado la m erc an c ía— ú til p a r a  n o v elas , ley en d as y  ex p licaciones d e  P a tro n a to  d e l T u ­
rism o (p a ra  e llo s )— no h a n  ten id o  inconven ien te  en  d e s tro z a r  la  tra d ic ió n  con la  m e­
tra lla . D espués d e  sem b ra r d e  sa n g re  y  p ied ra s  ro ta s  a q u e l teso ro  a r tís tic o  d e i q u e  
se d ec ían  los ún icos d efen so res , se h a n  en c e rra d o  en  e l A lc á z a r , p re firien d o  v e r  cóm o 
caen p ie d ra  a  p ie d ra  sus v e tu s ta s  p a re d e s  an tes  q u e  re n d irse  a  n u e s tra s  h e ro icas  fu e r­
zas. A llí e n c e rra ro n  niños y  m u je re s  p a r a  m ejo r d e m o s tra r  su  c r im in a l sevicia . A llí  
su fre n  h am b re  y  p ro f ie re n  b lasfem ias . P e ro  su  ren d ic ió n  e s  inm in en te . L a  v ie ja  T o le­
do no p o d rá  n u n ca  p e rd o n a rle s  e s te  d e s tro z o  d e  su  h is tó r ic a  a rq u ite c tu ra , e s te  ru inoso  
final d»» ii»*« t*« •''« 'u f a r e s  d e  E sp añ a  in le rn a c io n a lm e n te  estim ad o . T odos ellos p a g a ­

rá n  in ex o rab lem en te  su  c rim en . i

noticias de España. Pero ellos y a  
saben cuánto desnaturaliza la lu­
cha heroica del pueblo español la 
P rensa venal. Después, unas ho­
ras  m ás tarde, van a  escuchar la 
radio. L a voz autorizada de los 
dirigentes comunistas, socialistas, 
republicanos, e s  escuchada e n  
c í r c u l o s ,  Sindicatos, etc. Los 
triunfos del pueblo republicano 
español son acogidos con indes­
criptibles m uestras de sim patia. 
Todos los españoles quieren vol­
ver a  su  tie rra  p a ra  luchar con el 
fusil al hombro contra el fascis­
mo, enemigo de 'España, de la  li­
bertad y  de los trabajadores.

A nte un m apa de España, don­
de las banderitas rojas señalan 
las posiciones de las fuerzas re­
publicanas y las verdea las de 
los sitios donde aún resisten k>s 
facciosos, todos los chmaradas, 
verdaderam ente apelotonados, in­
quieren noticias. Cada uno hace 
diferentes preguntas, dem ostrati­
vas de un  interés serio, profun­
do, por la  situación española.

■*
Inglaterra ,—Mienti-as se cele­

b ra  en Oxford el Congreso de la 
Internacional de E studiantes So­
cialistas (histórico Congreso que 
acuerda la  unidad orgánica), lle­
gan  las noticias del movimiento 
sedicioso en E spaña y  del comien­
zo de la lucha a r c a d a  del pueblo

(Juando tengo que hacer uso de 
la  palab ra y  explicar esta  situa­
ción española, se  desarrolla una 
escena Impresionluíte. Unánime­
m ente t o d a s  las delegaciones, 
puestas en pie y  con el puño ce­
rrado, entonan "La Internacio­
nal”. Franceses, ingleses, am eri­
canos, checos, austríacos, suecos, 
todos cantan  en mil lenguas el 
himno universal de los trab a ja ­
dores en honor de la  lucha heroi­
ca que el pueblo de España lle­
v a  adelante con tanto  valor y en­
tusiasmo.

Y  después, en tre los sim páti­
cos bu rras y  los vivas a l F rente 
P opular do España, el Congreso 
acuerda enviar un  telegram a al 
cam arada la r g o  Caballero, soli­
darizándose en la  lucha por la Re­
pública dem ocrática y  contra el 
fascismo, y  animándole a  seguir­
la  h a s ta  la  to ta l victoria.

Sin tem or a  equivocamos, es 
preciso decir que aquello que m ás 
emoción e interés h a  causado en­
tre  los delegados a  este Congre­
so h a  sido la  noticia de la lucha 
titán ica  y  victoriosa contra el 
fascism o en España,

M. í .  ,
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Juvenliifl
E n Irún  la p rim era impieaióri 

directa, fuerte  y magnífica de un 
pueblo en armaa, Deisde el am a­
necer del domingo columnaa de 
cam aradaa entremeaclados con ca­
rabineros, leales a  toda prueba, 
han salido para  la montafla. Que­
d a  asegurada la resistencia con­
tra  cualquier intento de penetra­
ción del lado de N avarra.

rtom inio absoluto de la carre te ­
ra. Cada pueblo del trayecto, una 
barrera  infranqueable, som etida al 
control m ás rigruroso. H ileras de 
barriles las convierten, al mismo 
tiempo, en seguras barricadas. 
Rostros en que se combinan la de­
cisión y  el entusiasmo. Brazos for­
nidos sobre los cuales el fusil va 
adquiriendo por momentos aires 
de veteranía. Milicias obreras que 
reclam aban desde hace tiem po su 
puesto de avanzada contra Icks 
enemigos de la República, y  cuyo 
arro jo  h a  suplido, en el espacio 
de unas horas, vacilaciones de me­
ses. P roletariado de Octubre, o r­
gullo y vanguai'dla del antifascis­
mo mundial, y en el que cada 
ham bre libre, de un ccntinente a 
otro, ve su  propia defensa y  su 
aliado invencible en la lucha co­
m ún contra la barbarie.

San Sebastián acaba de redu­
cir la intentona de la m adruga­
da. 1.a ciudad hierve en un cla­
m or general porque se la arm e 
inm ediatam ente. Un agudo y, co­
mo más tarde se vio. exacto en­
juiciam iento de la situación aviva 
en dirigentes y m asas el recelo 
frente a  ciertas actitudes. Ponen.

El Norte, i uexpygna bie 
e i nvenci bl e

can razón, más fe  en el lenguaje 
de las am etralladoras—que lloras 
ante-i. en el contraataque obrero, 
supieron responder a las de las 
fuerzas dudosas con argum entos 
del mismo calibre, pero doblemen­
te eficaces—que en las palabras. E 
teléfono de la Casa del Pueblo se 
encarga de a rticu la r k s  aervícioa 
en la provincia. Instrucciones rá ­
pidas y serenas. Lo critico de la 
situación no tu rba un solo instan­
te. pese a  toda una noche de or­
ganización y  de lucha, la sereni­
dad de quienes dirigen.

Camino de Montiragón una ba­
rricada Indesmontable. levantada 
en sitio  decisivo con cam itnes 
atravesados en la  carre tera, de­
fendida por un núcleo numeroso 
de cam aradas resueltos a  no de­
ja r  pasar a  nadie, por audaz 'que 
se m ostrase el enemigo, obliga 
al cambio de ruta, en dirección a 
Eibar,

Sus arrabales acuaan ya la 
abundancia del arm am ento dlsp;- 
nrble. El A yuntam iento de Eibar 
es un verdadero arsenal. Si en 
otros lugares del recorrido la ad­
quisición de media docena de re­
vólveres o unas cuantas escope­
ta s  de caza es reg-istrada con le-

Por
A LV A R EZ DEL VAYO

gUimo contento, aqúi se habla del 
envío de dos mil pístelas a las 
capitales cercanas con entera na­
turalidad. Camiones de expedicio­
narios aguardan en la plaza la 
orden de partida. El tono de la-i I 
conversaciones telefónicas, cual | 
corresponde allí donde ias clrcuns- I 
ta n d as  han {$besto a nuestros c:i- i 
m aradas cibarreses an c ndicicn 
d e  responder a  cualquier requeri­
miento de solidaridad, con sefia- , 
les concisas de acero y de piorno. ' 
Las cajas de municiones que sa ­
len incesantem ente entonan un ' 
U. H. P. m ás inteligible que n n- ■ 
gunn al alcanzar la.s manos ávi- i 
das que las aguardan.

Bitbao da la no ta culm 'nante 
de la jornada. Escenas inolvida­
bles de un alzam iento ¡>opular con 1 
rasgos de la Comuna parisién  ̂
del asalto en Petrogrado al Pa- ! 
lacio de Invierno. La columna qae . 
ha de m archar a  Orozco y  lue­
go srb re  Vitoria va reuniendo a 
cuantos han podido hacerse con I 
un arm a de la calidad que sea. 1

Otros parten  sin  ella, con los pu­
llos en alto, a  cubrir loa huecoa 
que se abran, o ilusionados con 
la esperanza de pertrecharse del 
adversario en desbandada. El jú ­
bilo reemplaza a la impaciencia 
tan  pronto los camiones se ponen 
en marcha. Sobre ellos, mujeres 
del temple de Alda Lafuente. o 
de aquella extraordinaria Lariasa 
Reissner. que en el Volga man­
dara durante meses la flotillo roja 
veac 'dora de VVrangel. j

El dia siguiente, Corconte, tras! 
andar por en tre la propia pro- I 
vincia de Burgos buscando un ca- | 
mino libre hacia Madrid, que eó'o [ 
existe en el deseo. Pueblos bur- ¡ 
galeses en que la proximidad al 
pel’gro no Influye para  nada so- ; 
bre niicitros cam aradas, atarea- ‘ 
dos en aeeierar la voladura de l 's  , 
puentes juzgados útiles para los 
rebeldes. Corconte. refugio de ba- 
a is ta i atem orizados y  de algún 
desdichado capitán como Sonjur-  ̂
jo (hijo), a  quien su condición de 
retirado nc le ha-bia impedido Ir 
a tom ar las aguas de uniforme, 
con cercanías y  enlaces sospecho­
sos. descubiertos a  tiempo por 1(sb 
eomnañeroa de Reinosa. Actitud 
equivoca del puesto de la Guardia i

Civil, que lUvi- ai otro día su te 
percusión d ram ática  en iteino. i, 
costándole la vida al alcalde so- 
cial'^ta y produciendo a l mismo 
tiempo una reacción popular du­
rísima.

Los talleres de la Naval har, 
transform ado, en un abrir y  ce­
rra r de ojos, en carros de asalto 
blindad s  loa camiones. Desde Rei­
nosa salen; el que va a  la cabe­
za, auténtica expresión del F ren ­
te Popular y de la co n fra te rn i^ - 
ción del pueblo y los elementos 
armados, leales, junto a  los di­
rectivos nacionales de las Juven­
tudes que se encuentran en el 
lugar, m arineros y soldados llega­
dos de un sitio  y  de otro. Expedi­
ciones eficaces a  Aguilar y  Ba- 
rruelos. de las que se vuelve a 
a ltas horas de ta noche. Reinosa, 
la llave de Santander, no hay 
quien 1a melle.

Luego toda la provincia mim 
tafiesa, con campesinos que han 
perdido y a  su m irada neutral e 
indiferente, que saludan con el pu- 
fio en alto  los colores rojos del 
motor. Santander, la  capital, en­
teram ente nuestra  y  decidida a  
cooperar en el avance con las pro­
vincias h e r m a n a s ,  confirma la 
sensación de un frente único del 
Norte en el que A sturias habrá 
tomado ya, cuando estas lineas se 
publiquen, su decisiva y gloriosa 
posición de combate, per temida 
arrebatada, ùnicam ente para  bien 
breve tiempo, por la deslealtad, el 
engafio y la  traición.

.......... .................................... ............................................................................................................................................................................................................................................................................ .

¡ S O L D A D O S  E S P A Ñ O L E S !
U n grupo de generales, traicionando  a  la República, a  la Que juraron servir, 

utilizando toda clase de  engaños, os han  conducíiío a mataros con vuestros 
herm anos en una guerra civil.

Decían querer a España y  la han traicionado y  ensangrentado; traen a ella 
las bayonetas m ercenarias m arioquies y  p iden  una  ínferoencíón extranjera  
para hacer de España un  territorio colonial. ¡No quieren a E spaña! ¡Son  siií 
enem igos más encarn izados! ¡O s llevan a luchar contra España republicana y 

dem ocrática! ¡O s llevan a luchar contr a el pueblo español, del que vosotros sois 
hijos. ^

¡Com pañeros so ldados! N i un d ia  m ás al servicio de  los señoritos fascistas, 
enem igos d e l pueblo, que  quieren sumirnos a todos, a oosofros y  a  nosotros, 
en la m ás espantosa esclavitud , en la miseria absoluta.

Las tropas d e l G obierno y  las Milicias populares avanzan en todos los fren ­
tes. ¡Fraternizad con ellas! ¡Son  vuestros herm anos! Los que d e fienden  la 
vida  del pueblo y  el honor de  España.

¡V iva  la República  dem ocrática  españo la !
f

Ju v e n tu d e s  S ocia lis tas U n ificad as , J u v e n tu d e s  de  Iz q u ie rd a  R ep u b lican a , Ju v e n tu ­

d es  de  U nión R ep u b lican a , J u v e n tu d e s  d e  Iz q u ie rd a  F e d e ra l, F ed e rac ió n  C u ltu ra l De­

p o rtiv a  O b re ra , U nión F e d e ra l  de  E s tu d ia n te s  H ispanos, F ed e rac ió n  d e  T ra b a ja d o re s  

d e  la  E n señ an za , A g ru p a c ió n  d e  M u jeres A n tifa sc is ta s , U nión  R ep u b lican a  F em eni­

n a , A g ru p ac ió n  d e  M u jere s  d e  Izq u ie rd a , A lia n z a  d e  In te lec tu a les .

S alud  y  C u ltu ra .
..............................................................................

.A L C A Z A R  DE SE G O V 1A .--N ido  de facciosos. A quí 
tam bién— com o en  T o ledo“ “h a b ía n  ex p lo tad o  la  vena 
sen tim en ta l d e  la  tra d ic ió n ; el A cu ed u cto  ro m an o  y  las 
o b ras  a rq u ite c tó n ic as  de  aq u e l v ie jo  Im perio . No h a n  sen­
tido d esd o ro  en  d e rru ir lo  a  san g re  y  fuego . E l fascism o.

. em boscado  en  la  v je ja  c iu d ad , q u iere  d e fe n d e r  su t r a i ­
ción con c a d a  v ie ja  m ole a rq u itec tó n ica .

S iente el p u eb lo  esp añ o l en  su e n tra ñ a  los d es tro zo s  im 
b o rrab les  q u e  c a d a  c iu d ad  su fre  en  su e n tra ñ a . P ero  ello i 
lo h a n  q u e rid o . H icieron  a lm o n ed a  d e  la trad ic ió n  a r ­
tís tic a  p a r a  d e fe n d e r  sus priv ileg ios de  c a s ta  y sus viles 

I fo rtu n as, am a sa d a s  con su d o r de  ob re ros. De n a d a  let 
h a  d e  se rv ir. Segovia c a e rá  en  m anos d e  las M ilicias po­
p u la re s . Y  sob re  las ru in as  que sus m anos c rim in a les  de­
jen  c o n s tru irá  la  n u ev a  E sp añ a  sus c iu d ad es  laboriosas 
e  in d u stria les , só lidas y  firm es p a r a  s iem p re . Tam bién 

noso tros sabem os h a c e r  n u e s tra  trad ic ió n .mmiiimiiijiiHinim iumm inmim iiiiHimm m m m miHm iHiiHim miiiii.
La gpsta gloriosa de Octubre i 

apunt(> a  Esimila un tanto  en lu 
vida internacional, haciendo roni- 
liri-ndcr a todos los pulses cómo 
im proletariado revoliieionario y 
<le<-idido pnede impedir el avan­
ce fascista por medio de la insu­
rrección arm ada.

Hoy, de n u e v o  Es|mñu es el 
eje del interés europeo, .\lio ra va 
a dem ostrar cómo el pileblo en 
arm as, dentro de un régimen de- 
ni o c r á  11 c o, es suficieiile ¡lara 
ap lastar al fascismo, auiupw éste

cuente con medios do lucha tan 
completos como cuenta en nues­
tro  IHÜB.

Uay (le aiitcinano una conse­
cuencia política que y a  nadie po­
d rá  olvidar, luirqiie está grabada 
con sangre cspailola cu (odo Oc­
cidente: LUS REGÍMENES DE- 
MOCILAriCOS < Í U E  EI.\N  S I 
DEFENSA ARMADA AL l ’LE- 
BIJ>, VENÍ EN SIE.MPRE ANTE 
Li>Í OFENSIVAS FASCISTAS 
(T'.ALESQl IKRA QUE -SEA Bll 
LNTE.VSID.AÜ.
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Juvoiituü

Un liamamleiiio de la Coiaisióa de llailicacide
A LA J U V E N T U D  DEL MUNDO

KI pueblo y la juventud esipa- 
Aola ehtán vi\ ¡endo momentos cri- 
tii'UM para su porvenir. Lo más 
IHMiridu de la  reacción feudal, 
apoyado en la casta  m ilitarista, 
furiosos por(|ue las m asas popu’a- 
res los reeliiizaroii el 16 de febre­
ro de una m anera neta y  clani. 
se  han levantado en arm as con­
t r a  el poder legítimo repubjicano 
para  barrer todos los avances de­
m ocráticos y clavar en el cora­
zón de nuestro sucio la espuela 
sangrien ta de los generales fac­
ciosos, traidores a  su  patria y a 
su  palabra.

Los m ilitarotes monárfjnieos. 
i|Ue no vnciluron en derram ar ríos 
de sangre juvenil española p.mt 
som eter por el fuego a  los 'la- 
h itantes de Murrueco.s, levantan 
hoy a  éstos eu arm as para  lan­
zarlos contra los pueblos de Es­
paña. Su indigna actitud  reziimr. 
traición por todos lados.

¥  este crim en sin precedentes 
en la historia de los pueblos, pre­
parado conclen7.udamen_^e con el 
apoyo de los partidos gobernantes 
en el bienio negro, cuenta con la 
sim patía y  el ajtoyo del fascismo 
internacional. .Los verdugos fas­
c istas de «(jucllos países, cohio 
Alem ania e Italia, que han m a­
chacado hasta  los iiltimos vesti­
gios de la libertad y  de la demo­
cracia, que han ahogado por el 
te rro r las ansias de vida de la ju­
ventud, a  la que preparan la gran 
tum ba de una nueva catiistrofe 
mundial, anhelan, necesitan el 
triunfo en España de los mens­
truos del exterminio.

Pero los sediciosos no han me­
dido bien la fe inquebrantable, e-l 
heroísmo sin limites de los trab a ­
jadores. el coraje de su jiiven'.m! 
en la defensa de las conquistas po­
pulare«.

Los que en octubre defendieron 
con las arm as en la mano la le-

gitíina conquista del 14 do abril, 
han sabido insuflar a  todas las ca­
pas laboriosas de los pueblos de 
España, Cataluña y  Ktizkadi, <iue 
las conquistas electorales hay que 
revalidarlas con las arm as, y  que 
los que por dos veces (10 de agos­
to de 103S y 20 de julio de 1036) 
se han sublevado Iraidoram ente 
contra los poderes legítimos de hi 
liepública, han de se r barridos, 
aplastados politica, económica y 
físicam ente de nuestro mapa.

Muruvilloso cjemi>lo de unidad 
el que está  dando el pueblo es­
pañol en su lucha por la libertad, 
l'oda su juventud sin distinción se 
bate contra los sediciosos.

En Cataluña, la contribución he­
roica de los jóvenes com unistas y 
socialistas unilicudos, de los an a r­
quistas, de los iiacionalistus, hii 
liecho jtosible el aplasto-nicnto en 
horas de la sublevación en Uar- 
celona, y  alegres y  deseosos de 
ayudar a  sus hermanos, los jóve­
nes catalanes asedian ya a los 
facciosos de Aragón.

En Eiizkadi y  en todo el nor'e 
de España la contribución unáni­
me de todos los jóvenes an tifas­
cistas, y  con ellos, codo con codo, 
de los católicos y  de los naciona­
listas, han permitido la derro ta  de 
lof focos rebeldes y  la formación 
de un cordón irrompible que pre­
siona ya sobre las proviucias sub­
levadas más a l Sur.

Al pueblo de Madrid, a  su in- | 
vencible juventud, le corres(><mdc [ 
el haber hecho fracasar el princi- | 
pal objetivo de los rebeldes; l;i | 
tom a de la capital de la liepúblí- ; 
ca, e inmediatam ente, en un mil.a- ' 
gro de entusiasm o y de organiza- . 
clon, ha puesto en píe un verda­
dero ejercito popular que es se­
gura  garan tía  pura la derro ta Je- i 
Unitiva de los que con sus crim e | 
lies están  regando nuestro siie|i< 
con la sangre de los mejores hijos <

de la intelectualidad y el trab.'ijo.
Desde todos los países se ob­

serva con ansiedad la  terrib le ba­
ta lla  que se desarrolla en España. 
Todas las fuerzas dem ocráticas 
del inundo entero ven con adm ira­
ción el com jiortamiento heroico del 
pueblo español en la defensa de 
la Kcpi'ibllca y  de la libertad.

La Juventud de F rancia, de Uól- 
gica, de Inglaterra , de C'hei'oslov.i- 
(piia, respira a  compás de ios que 
en España se baten. Saben que en 
la guerra a  m uerte del fascismo 
y de la demoeracia en el mumlii. 
España es una pieza estra tég ica­
mente decisiva.

El pueblo español, su  proleta­
riado y  su  campesinado, su  ar­
diente juventud, derrochan bravu­
ra, no regatean su preciosa s tn- 
g re  para que esta  [licza sea deñ- 
nitivam ente un p ilar du la demo­
cracia y  el progreso.

unidad de la.s m asas pop'ila- 
res españolas, sobre la  cual se 
asientan los grandes triunfos (le 
hoy, se debe a la Justa política Jel 
F ren te  Popular, al trabajo  de ios 
Jóvenes socialistas y  comunist.'t.s 
en la  línea del VI Congreso de 
la I. J . C. A ello se debe esta 
unanimidad de la  juventud, tan 
valiosa en el combate,

•JOVENES DEL 3H  XDO EN- 
TEKO, ayudadnos a  ap lasta r pa­
ra  siempre a  una de lus reaccio­
nes m is  negras que en el mundo 
liau sido. Movilizaos en todas par­
tes ¡lara imiiedlr el apo.vo Jel fas­
cismo internacional a  los crim i­
nales insurrectos de España. Or­
ganizad la solidaridad m oral y 
m aterial para  con el ]»iebIo es­
pañol, que hoy se bate con las a r ­
mas cii la mano en la prim era 
lila del f ^ i i tc  mundial con tra el
fi
tila del f^ ii 
riusci.smoU

('OMISION NA(TON,\L 
DE FNIFICACTON DE 

LAS J . S. y  C.iim iitm iiiiiiiiiim iiiiim iim im iiiiiiiiiiiim iiiiiim m iiiiiiiiiiiiiiiM iiiiiim iiiiiiiiiiiiiiim iiiM im iiiiiiiiiiiiiiim iiim im
E s necesario que Jos cristia­

nos sinceros, los fieles religio­
sos, después de un  examen de 
conciencia sincero y  leal, deci­
dan sus actividades fu turas. Que 
no son otras que luchar al lado 
de las clases populares.

iiiiim iiiiiiiim nm m iiim iim im iiiiiiiiiiim iiiiiiiim iiim iiiiiim nm im m iu
OFENSIVA, SIEMPRE

Las noticias de P rensa que se ofrecen an te  nosotros a  la 
hora de la  confección acusan un triunfo to ta l sobre el enemi­
go. El fascismo juega su ú ltim a c a r ta  a  la  desesperada. De mpii 
■el que se h a ja  prolongado m ás de lo que fuese m enester una 

contienda que virtualm ente se halla  vencida.
Nosotros cstinwmos que es el momento oe ap o rta r la ofen' 

siva en todos , lus trentes. Precisam ente por las características 
que el fascismo ofrece en los combates. P ura  los enemigos del 
pueblo, que no se paran  en m editar acerca de los lugares donde 
se hacen fuertes—Alcázar de Toledo, P ilar de Zaragoza, etcé­
te ra —  ni de ios sitios donde por derecho internacional ha.v que 
suspender el fuego—C niz Roja, Hospitales—, ni la  calidad de las 
-tictinxis que pueden producir—población civil, mujeres y ni­
ños—, no puede haber cuartel sentim ental de iiiiigiina e.«i>i.‘cio. I.,as 
ciudades sitiadas tienen que se r ciudades vencidas, sin pararse  
an te ningiin género de contemplaciones. H ay que pensar qut 
la  moral dcl enemigo no existe. A nte cllo.s, pues, no cal>en capi 
tuiacioiiesL

El reforzamienfo de la ofensiva significa, a  más del Iriunf* 
m ilitar, un afianzam iento politico. P or las características de li 
guerra, que no es unii cam paña m ilitar, sino una g u erra  civil, p a ­
ralelam ente a l avance d e  las fuerzas leales i-a una consolida 
ción d"! triunfo y una seguridad para  los ciudadanos que prii 
den de sus resultados. No se olvide tampoco la  necesidad en <|m 

so hallará el E stado de rccomiMuier con toda urgencia su eco 
iioinía. desangnulu i>or la intentona fascista. £1 hecho de t|ue s« 
prolongue un punto más de lo debido—aunque sea por ahorro de 
v ld ifi o de monumeiHos históricos—ei aplastam iento fa<-ccioso,

' es dar pábulo a  que nazcan nuevos y  m ás intrincados proMe- 
mas a  resolver mañana.

L'rge, pues, qu* los mundos m ilitares acucien su ofensiva. Es­
tudien el plan de caiu]>afla preciso p a ra  que en la sem ana en­
tran te  quede resuelto — salvando, como es natural, los [>equ4'ñoB 
focos rebeldes que han de ex istir duran te algún tiempo— el nor- 
mnlizamiento económico y  político de toda España.

PTira ello cuentan' los mandos bélicos con el entusiasm o (te 
las Milieia-s, dispuestas a  ap o rta r el empujón de su hombro, como 
siempre, a  una acüJón de esto tipo.

f-spcciulrnente la« Juventudes, vanguardia impetuo.sa de este 
alud arm ado que se cierne en todos los puntos de España aún 

fii poder de los rebeldes, están  dispuestas a  su to ta l aniquilamienlo.

iiM iiiiiM iiiiiiim iim im im iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiM iiim m iiiiiiiiiiiiiiiiilttiii

-C O N V E N C IM IE N T O - EN EM IG O

A LOS CATOLICOS SINCEROS

La Iglesia, beligerante, ha 
engañado a sus fieles

¿N o hablaban los facciosos 
i e  su  am or a las tradiciones y  
tu  respeto devocionario al ca­
tolicismo f  Muchas veces se  «os 
h a  dicho que nuestro ataque a 
lo« capitostes del clero se debía 
a un  sectarism o de partido o de 
clase, cuando, en verdad, lo que 
hacíamos era poner en descu­
bierto el negocio que so capa de 
religión hacían c o n  él pueblo 
los que se dicen representantes 
de ella. Ahora ha quedado en 
descubierto la verdad que cada 
cual guardaba y  la infam e trai­
ción que con los sentinuentos 
religiosos venían llevando a ca­
bo los fariseos— tonsurado«  y  
seglares— de la Iglesia católica.

Por un  lado, curas trabucai­
res, oposfodoa en l o s  frentes, 
sotana remangada y  carfuche- 
ra al cinto, matando al pueblo. 
Por otro, batallones de sernina- 
ristas, que evangélicamente ma­
nejan el fusil fren te  a sus fu tu ­
ros “rebaños" espirituales. A  su 
vera, a l t o s  dignatarios de la 
Iglesia  —  obispos, arzobispos y  
demás patulea de sacristía  — 
bendiciendo los aviones enemi­
gos, como en Palma de J faüor- 

. ca, o  la s falaifges fascistfis. que 
marchan al fren te, como en ■ 
Burgos y  ^Vitoria.’ I^im lm enfe , ' 
dirigiendo có7nó cábézás pbllh- 
cas la rebelión. Ejem plo, el obis­
po de  B urgos,'qué form a  parte  . 
dcl Comité faccioso m ililar. Y ! 

' no hablemos de la sarta  dé pe­
cados de avaricia y  antihum il­
dad aUe han sido descubiertos

en todos los conventos e iglesias 
de E sp añ a . Obispos cotno el de 
Jaén, escapándose por las fron­
teras de la provincia con millo­
nes de pesetas escondidos en el 
corsé de su hermana. Monjas 
evadiendo capitales. Sacristías 
llenas de valores del Banco de 
España, de títulos de la Deuda. 
A sí hasta lo indecible.

A parte  de ellos, los “caballe­
ros cristianos" de vela en las 
procesiones y  cofradías noctur­
nas no han tenido inconvenien­
te en dejar en su s  de.srane« lo.s 
precep tos morales de que hacen 
gala para no sólo ametrallar al 
pueblo trabajador, sino para fu ­
silar a sangre fría  en las ciu­
dades ocupadas, a s e s in a r  n iños 
y  m ujeres indefensos, bombar­
dear hospitales de sangre y  oirá  
serie de atrocidades cuya na­
rración causa espanto a las con­
ciencias rectas y  enteras.

Los católicos sinceros que 
profesan un  culto a sus doctri­
nas y  viven  a l m arg en  de todos 
esto s con tubern ios reaccionario - 
clericales, h a n  de estar asquea­
dos de la nueva revelación. Y  al 
mismo tiem po arrepentidos de 
KO. ^stfimar nuestra^ palapras de 
.siem pre con la debida sinceri­
dad.-.podemos ofrece^ un  ejem- 
pió conbhiccnte. Los kaaionalis- 
ta s vascos— sinceros m tiiíantíw . 
de io Iglesia- , convencidos de 
lo óMb aseveramos, se  hallan'ár- 
m a en mano, al lado del pueblo, 
defendiendo sus libertades, que 
el [ascisino quiere p n isu iia r .

A  los jóvenes católicos espe­
cialmente hacemos este llama­
miento. Tienen un puesto en la 
contienda. Esperam os que aque­
llos que aún no lo hayan hecho, 

I s in  dudar un solo m om ento se 
¡dispongan a luchar hombro con 
hombro nuestro en defensa de 
las verdaderas tradiciones, de ¡a 

'verdadera moral, de la España  
! ju sta  y  progresiva, por la que 
I nos movilizamos sinceramente  
: todos.

M étodo  persu asiv o  em p lead o  p o r la  o fic ia lid ad  fascista, 
p a r a  m a n te n e r  ia m o ra l d e  ios so ld ad o s  q u e  m an e jan . 
C on la  p is to la  en  la  e sp a ld a , e l a p a ra to  d e  ■ radio)^ y  las 

I a re n g a s  d e  los obispos, sostiene sus ú ltim os m om entos 
\ la  m o ra l en em ig a . A  c a d a  m étodo  co rre sp o n d e  un  fracaso  

........................................................................................................ ...

H* Uegádo la Prensa. Los b ravos milicianos de este servicio reparten los diarios, (iue son arre-
' lMtad(jí) i  leídos »vides. ----------
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Juvenlui

Obreros de Sevilla: fAlia siempre la bande­
ra de vuestra ejecutoria hasta vencer al

traidor Queipo de üanol
iiiiniiH H Ji»n»iii»nH iiM iiiiH iiM iiii!iH iiiiiH iJii!H!iiiiH iiH iiH H iiiiiiiiiiiM HiiiiJiniii5iiJiiiiH H iiiniiiim m ii!iiiiJiiiiuiim iiiiiim im uiiiiiim iiiiiiiiiim iiitiiititm iiim niiiitiH iitH iiim »iniiuin

¡Frente único de toda la juventud!
E n  o tro  lu g a r  d e  e s te  n ú m e ro  n o s  d ir i­

g im o s  a  loa jó v e n e s  l ib e r ta r io s  h a c ié n d o ­
le s  v e r  la  n e c e s id a d  d e  la  a c tu a c ió n  u n i­
d a , n o  s o la m e n te  e n  la  a cc ió n  c o m b a tiv a  
d e  los m il i ta n te s , s in o  en  ¡a d ir e c c ió n  y  
o r g a n iz a c ió n  d e  la  lu c h a .

P e ro  no  son  s o la m e n te  lo s  jó v e n e s  li­
b e r ta r io s  y  m a r x is ta s  lo s  q u e  e n  e s to s  m o ­
m e n to s  d a n  su  sa n g re  p o r  la  ca u sa  d e  la  
l ib e r ta d  y  d e  la in d e p e n d e n c ia  d e  E sp a ñ a . 
P o d r ía m o s  d e c ir , s in  in c u rr ir  e n  e x a g e r a ­
c ió n , q u e  es to d a  la  ju v e n tu d  e sp a ñ o la  
o b re ra , c a m p e s in a  y  p e q u e ñ o b u r g u e s a  la  
q u e  fo r m a  en  n u e s tr a s  f i la s . L o s p e q u e ­
ñ o s g r u p o s  d e  se ñ o r ito s  q u e  se  e n c u e n tra n  
o l la d o  d e  lo s  tr a id o r e s  n u n c a  lo s  h e ñ io s  
c o n ta d o  c o m o  p a r te  in te g r a n te  d e  la  j u ­
v e n tu d  e sp a ñ o la . D ig n o s  é m u lo s  d e  su  
c o m p a d r e  d e  h o y , e l  b o rra c h o  Q u e ip o  d e  
L la n o , n u n c a  h a n  te n id o  n a d a  q u e  ver  
co n  la s  p re o c u p a c io n e s  d e  la  v e r d a d e r a  
ju v e n tu d : e l  tr a b a jo , e l  e s tu d io , la  lu c h a  
p o r  la  l ib e r ta if y  la  ju s t ic ia  so c ia l.

P e ro  e n  e l  c u a d ro  d e  e s ta  p a r tic ip a c ió n  
to ta l  d e  la  ju v e n tu d  e n  n u e s tra  lu c h a  q u e-  
. 'em o s d e s ta c a r  a q u í la  p a r tic ip a c ió n  d e  
lo s  jó v e n e s  re p u b lic a n o s  d e  iz q u ie r d a . Es 
p re c iso  re c o n o c e r , y  e llo  n o s  c o m p la c e ,

s u  a c tu a c ió n  v a le ro sa  e n  m u c h a s  o ca sio ­
n es . B a s te  c ita r  e l  ca so  d e l  c a m a ra d a  M u ­
ñ o z ,  m ie m b r o  d e  la  d ire c c ió n  n a c io n a l d e  
la  J u v e n tu d  d e  I z q u ie r d a  R e p u b lic a n a  y  
d e le g a d o  d e  é s ta  e n  e l  f r e n te  d e  la  ju v e n ­
tu d ,  h e r id o  g r a v e m e n te  e n  u n o  d e  lo s  c o m ­
b a te s  d e  la  S ierra .

N u e s tr o  a e se o  e s  q u e  e s ta  lu c h a  c o m ú n  
s e  fo r ta le z c a  c a d a  v e z  m á s. E l f r e n te  d e  la  
ju v e n tu d ,  en  e l q u e  n o s a g r u p a m o s  to d o s , 
d e b e  in te n s i f ic a r  su  a c tu a c ió n . Y a  e s  a lg o  
m u y  p o s itiv o  q u e  a tr a v é s  d e  é l  se  h a y a n  
la n z a d o  m a n if ie s to s  a la  ju v e n tu d  y  a  los  
so ld a d o s , f ir m a d o s  p o r  to d a s  la s  o rg a n iza ­
c io n e s  ju v e n ile s .

P e ro , sin  p e r d e r  d e  v is ta  u n  m o m e n to  
q u e  lo  in m e d ia to  y  m á s  im p o r ta n te  e s  te r ­
m in a r  la  lu c h a  a r m a d a  a p la s ta n d o  a l en e ­
m ig o , e l  f r e n te  d e  la  ju v e n tu d  d e b ía  o r ie n ­
ta r  ta m b ié n  su  a c tiv id a d  h a c ia  co n se g u ir  
re iv in d ic a c io n e s  c o n c re ta s  q u e  la  ju v e n tu d  
e s tá  c o n q u is ta n d o  c o n  la s  a rm a s  a co sta  d e  
su  sa n g re .

L a  u n id a d  d e  la  ju v e n tu d  e sp a ñ o la  se  
e s tá  fo r ja n d o  en  e s to s  c o m b a te s  g lo rio sos. 
M a ñ a n a  e sa  u n id a d  se rá  la  b a se  f ir m e  p a ra  
c o n s tr u ir  la  E sp a ñ a  l ib r e  y  p ró sp e ra  d e l  
fu tu r o .

Loa urtUleroa dcl fren te  que sirven las piezas 
cuneando en un breve a lto  en li

lo g ran  calibre, uiu 
lucha.

.......................... ....................................................................................................... .............. ................. .

H A C IA  E ST A  A L E G R IA  C A M IN A M O S
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HACIA U N A S O L A  CENTRA! 
S IN D IC A L

L a  a lian z a  de los tra b a ja d o re s  de la  U nión  G enera l d e  T ra ­
b a jad o res  y  C onfederación  N acional del T ra b a jo , h a  sido  un 
iiecho en  e s ta  lucha que todo el pueblo en a rm a s  m an tiene  con­
tra  el fascism o. No podía se r  de o tro  modo. S i o tr a  cosa hubie­
ren  hecho, es se g u ro  qu e  a  e s ta s  h o ras  no  h ab r ía  n in g u n a  {wsi- 
h ilidad  de que los tra b a ja d o re s  p u d ie ran  m a n ten e r en  pie siit 
reiv indicaciones, log radas a  fu e rza  de luchas e incluso  a  c o s í» 
de su s  p ro p ias  vidas.

L a  lu c h a  tiene  la  v ir tu d  de h ac e r  d esap a recer la s  d iferenc ias 
que pud iéram os te n e r  unos y  o tro s  y  a lla n a r  el cam inó jiara 
o tra s  p ersp ec tiv as  que coloquen a  n u e s tra  clase en  condíciw ies 
de ex te rm in a r a  n u es tro  enem igo com ún. E s  ta l  la  rea lid a i’ de 
los hechos, que no  adm iten  co n tro v e rs ia  de n in g u n a  especie. A 'Ue 
ellos, todos los que m ilitam os en  organ izac iones de fila se  r.os 
leñem os que d a r  cu en ta  y  poner los m edios adecuados al mo­
m ento  p a ra  se g u ir  e l rum bo que aquéllos nos m arquen . E s s« 
g u ro  qu e  los m illa res .d e  m ilita n te s  de u n a  y  o tr a  cen tra l s ind i­
cal y a  no p iensan  en o tr a  cosa que en  estab lecer un  contacto 
ta n  pe rm an en te  que se confundan  en un a  so la o rganización  las 
fu e rz a s  de am bas organizaciones.

E s te  deseo, que reconocem os ex is te  en la s  m asas, hay  que íia- 
cerlo lleg ar a  los d irigen tes. N a tu ra lm en te  que lo  h a n  percibi- 
Ĵô  que lo s ie n te n ; pero  se prec isa  que se realice.. No b as ta  con 

se n tir , cón desear, con q u e re r  un a  d e term in ad a  cosa, sino re.'.li- 
z a rla  con la u rg en c ia  que la  necesidad im ponga.

N u e s tra s  Ju v en tu d es no  pueden d e ja r  de 'se ñ a lá r  ^ s te  a m ­
bien te que se resp ira  en  las m a sas  y, a l m ism o tiem po, la  nece­
sid ad  se n tid a  por todos, pero no rea lizad a  aún.

C uándo no hem os ten ido  d ifrencias de n in g u n a  especie para  
co m b atir  a  n u es tro  enem igos, ¿podem os y  debem os tenerla.- 
en el m om ento  en que se tr a ta  de an iq u ila rlo s  p a ra  siem pre 
A  ju icio  nu es tro , se ria  crim inal. P o r  ello rep u tam o s de u rgeiue 
.la ta re a  de llegar a  la única ce n tra l s in d i ^ l  de lucha  de claset- 
en E sp añ a .  ̂ .

C uando no hem os ten ido  d i f e r e ^ ia s  de n inguna  especie para  
que a l d ía  s igu ien te  del tr iu n fo  nos d iv id iéram os, s in o 'p a fa  con- 

' t in u a r  n u e s tra  lucha co n tra  los residuos, del fasc ism o . Bi o tra  
cosa se pensó al proi>oner esto , es tim am os e ra  ab su rd o . P re c isa ­
m ente es esa  la  razón  que -tenemos p a ra  in s is tir  en fa u rgenc ia  
de es tab lece r la  un idad  sind ica l en n u es tro  país.

N o sólo se necesita’ n u e s tra  fu e rz a  unificada p a ra  vencer a. 
enem igo: la  necesitam os tam bién  p a ra  a d m in is tra r  la  v ic to ria  
E s ta  es la  posición ju s ta  del m om ento que vivim os. Si' adop­
tá ram o s o tra , iríam os segu ram en te  a l fra ca so  m ás ro tundo .

D em osnos cu en ta  do la  rea lid ad  y ap a rtem o s las p ru rito s  que 
p u e iiin  ex is tir , en cuan to  a  conservar persona lidad  de o rgan iza­
ciones se refiere, y  pongam os m anos a  la  ob ra  de edificación de 
la  so la o rganización  sind ica l que p rec isa  la  clase tra b a ja d o ra .

C uan to  m ás sea  el tiem po que perdam os en llev ar a ' l á  p rác ­
tica  la  un idad  sindical, es tienapo que perdem os en  llegar ai 
tr iu n fo  com pleto del p ro letariado . L a elección no  es duiiosa.

P o r  la un idad  sindical, todo  n u es tro  apoyo y  n u e s tra s  ac ti­
vidades. L a  s ituac ión  que se cree después de n u es tro  J r iu n fo  so ­
b re  la s  fu e rza s  de la  reacción, no ha dé s e r  n ad a  fácil. S i ot i u  
cosa d ijé ram os, m en liriam os descaradam ente .

LüONClo P E R E Ziiiiim iiiiHiiiiim iiiiiim inim m iiiiiitiiiim iiiim im m nm im m m iiiiiiiiiii'
¡ J ó v e n e s  a n t i f a s c i s t a s !
I La D ependencia en Colectividadn. SASTRERÍA

Toledo, 24. Teléfono 701S8
OS OI- JIKOE para la (eraporada de verano las lammas novedades 

Al ccniarada «jjie presente el carnet le harem os un deBUiento.
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8 Suventuil

HE AQUI NUESTRO EJEMPLO
Xas críticas que con mayor empeño han sido 
dirigidas contra nosotros. Juventudes Soda- 
lisias y  Comunistas Unificadas, iban endere­
zadas a demostrar que nuestro cambio de ca­
rácter como organización suponía un abandono

de las posiciones revolucionarias
Los hechos han desmentido a nuestros críticos: en las horas decisivasi los jóvenes de toda 
España, de Cataluña, de Vasconia, han figurado con honor en el puesto de vanguardia

La Federaciófl de Juueoludes Socialistas liflilicadas ha mantenido en alio el oabeHón reoolncionarlo
/

Nos interesa hacerlo constar en estos momentos 
Nuestra unión ha sido una unión revolucionaría 
La linea de la 1. J. C. es el camino de la victoria

¡Viva la Internacional Juvenil Comunista!
Biblioteca Nacional de España



la Juvenlud

Él batallón "OCTUBRE rr

E l b a ta lló n  O c tu b re  ) h a  e n tra d o  y a  en  fuego . Sus or> 
g a n iza d o re s , je fe s  jóvenes, e n tre  los q u e  e s tá  e l c am ara - 

Los n iños soviéticos, p reo cu p ad o s  h oy  p o r  la  s u e r te  d e  ios p eq u eñ o s  esp añ o le s , d a  F ed e ric o  M elchor, h a n  sab id o  a rm a r  a  los m ilicianos
m u es tran  e l cam in o  d e  la  a le g r ía  d e  decisión  y  a rd o r  p a r a  e l co m b ate

i i i i t iM iH t i i i im in m ii i i im i im iim i iH im m im im M iim H iiM iiH i im im m i i i  i i i im i im i i iM in m i i i iH H m in i im H m n u u im d m iu n i i im im im n m i i i i i i i i i im  in m im iim m tm n m u iH iH U iiu iu iP

¡Ni un solo fascista que pueda volver a pisar
la tierra de España!

Biblioteca Nacional de España
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EL DEPORTE ESPAÑOL EN PLENA REVOLUCION

LOS paladioes del depone pplar, déroes en el M e
E l “aristocrátioo" y arcos so­

litario  Club del Campo, el Ca­
noe N. C., el M adrid F . C.. ¡as 
piscinas de Valencia y  numerosas 

 ̂ Instalaciones deportivas de toda 
EspaAa han sido incauta-las por 

-las agrupaciones juvenile-a de m a­
sas, en pleno acuerdo con los de­
portistas m ás conscientes de ias 
m ism as entidades incautadas. Muy 
pronto se pondrán en m archa es- 
la s  instalaciones para  qu3 de -sus 
beneficios disfruten todos los es­
pañoles dignos de llevar ta l iiom- 
bre.

Y sobre todo, deben d isfru tar 
en sus descansos o convalecen­
cias los milicianos heroicos que 
regresen del frente: los que han 
brindado su  vida p a ra  s a 'v a r  a 
E spaña de la barbarie negra del 
fascio vaticanista. Ellos no preci­
san  m ás carnet n i más ta r je t i  
que su  elorioso ■in'fAr.-.ie ; ; ; '.o-

j a  nos em barga desde el comienzo 
de la  crim inal revuelta -fascista. 
A legría y  congoja a l ver a  nues­
tro s jóvenes m ás queridos, a  los 
que son guia-y espejo de la  nueva 
juventud española, tom ar los fusi­
les con ardor y  m archar a  la  lu­
cha disputándose a  codazos el de­
recho a  se r los prim eros en '*l fue­
go. ¡Imposible dar nombres! Siem­
pre pecaríam os de injustos,..

A llá han  ido tedos: sólo el viejo 
periodista queda aqui, en su tr in ­
chera de retaguardia., un  tanto  
quejoso de su  propio obligado pa­
pel... E l último que partió, como 
sín tesis de todos ellos, fué el ca- ' 
m arada M artin, recién llegado de 
Barcelona; ni tiempo para  hablar. 
U na fiebre de luchar lo tenía ab­
sorto, Imposibilitado para  todo 
otro razonamiento, ¡Quería ir  con 
su fusil adonde estaban los otros 
,!<'.'!-le ol prim er día! Su enorme

órb ita  heroica, tenemos el deber | 
de resa lta r  su actuación- en ¡a gue- I 
rra, como lo hemos hecho en la i 
trem enda labor d iaria de la paz. 
Son dos paladines d a  la  juventud 
española renovadora; son los que 
han conquistado sus títulos en las 
luchas diarias, sin  desmayar, sin 
traicionar, sin  ceder jam ás ante 
el enemigo...

¡Manes de la juventud, procurad 
que estos muchachos, oro de ley 
de la nueva Humanidad, vuelvan 
con Vidal... No valen todos loa 
facciosos jun tos lo que uno solo de 
ellos. D ía a  dia venían labrando 
los cimientos de un mundo me­
jor, olvidados de si mismos, insen­
sibles a  las tentaciones, con la 
m irada pura puesta en el hori­
zonte deslumbrador del socialismo.

P ero  como quiera que sea, nada 
h a  de perderse de su esfuerzo; 
otros m illares de jóvenes se van

Los co m b atien tes  c u e n ta n  desde  ios p rim e ro s  d ía s  con  uno d e  los m ejo res  lu g a re s  de 
re p o so : e l C lub  d e  Campo', in c a u ta d o  p o r las Ju v e n tu d e s  S ocia lis tas. H e  aq u í una

v is ta  d e  su p isc in a

»o de trabajadores en arm as Da- - capacidad politica estpba obscure- : plasmando .cada dia en esa dlscl- 
bt-r de todos es p rocurar q*.: sus I clda por el panoram a guerrero, y pllna constructiva y  heroica. Y  
•horas de descanso sean lo m as fe- ! su débil contextura fisiológica pa- que E-spaña no olvide a  estos hé­
lices: son ciudadanos de hoiror... recia ag igan tada por el deseo de

luchar.
I •  •  • , ¿D e qué p as ta  son e.stos mu-
I chachos? No nos sorprende su ac­

u n a  alegría mezclada de congo- titud; pero, por es ta r fuera  de su

roes sencillos, porque son nuestro 
capital más precioso, porque ellos 
son la verdadera España de m a­
ñana,

A. MENBNDEZBiiiiiiiimHMiiiiiitmmiiiiiiiiiiiimiMiiMijiiiiim im iiiim iimm m im mm m iiim miiiiimiiiiiiiiiim m im Htiiim iiim  
PANORAMA DEPORTIVO MUNDIAL i lar es ta  m area, y  con esto que ta

¡ hecho el m ejor elogio.

UN GRAN ESCANDALO
a ’

La Olimpíada parda se efectúa- j oen que no vale... Y* no vale por- ' E n  loa 10.000 m etros se a^pe- 
bajo  e l .signo de una d íS í'pün j t i¿ie es un negro e l ‘qué ib h a  !ó- raba una g ran  Jucha y un tñuntc 
de cuartel, donde se han dosar;/»-U gjrado y  no por o tra  cosa. Alegan 
liado h as ta  el infinito las prccajr-,^| que lo favoreció el viento; pero i 
clones para hacer creer a l mu:id»‘ ; eso fe  dice untes de la  salida y ! 
que es una fiesta de paz y  de coh^' ( bo después de logm r tan  enorme ; 
vivencia... ¡Vano em peñot ' triunfo. Se tra ta  de un robo ma- ,

E l sqlji paso de la fam osa an - - n.iñesto, m uy fácil d« explicar si 
t t r e h a  olímpica por V ie:«  pro.iu-: [ tenemos en cuenta 'que an enero ; 
jo  lo* prim eros escándalos grart-p’ |  W  .áfio actual los periódicos de • 
que d e s ^ n a s c a ra n  la cosa ta i decían que “ese * cochino '
como es:'linos doscientos sicanos  ̂negro" tOwens) no dehía ganar 
de H itleriprorrum pipron, an te lea ' cien m etros en -Berlín. Pero I 
ministro», y  an te los Jefes d-^ ¡ m uchas bofetadas domó és ta  k s  '
E jército  austríaco, en gritos dMCS- i queda p-:r recibir a  los nazis. i 
peradoB‘de .¡Viva la Anchlus!, o ' !
sea  el grito  anexionista del te r tp r  i KEf.'OllD M I NDI.AL

A spec to  d e  la  e n tra d a  a l  C lub  de C am po, u n  m agn ífico  
lu g a r  d e  rep o so  p a r a  los co m b atien tes  d e l f re n te , que ias 
Ju v e n tu d e s  U n ificad as re se rv a n  p a r a  n u es tro s  Jóvenes

luch ad o res

i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m i i i t i i i i i i i i N i t m i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i m i i i i i i i i i H i i i i i m m i i m m
de! argentino Zabala. Pues nos he­
mos equivocad:»; los finlandeses 
volvieran por sus fueros en lar-

suizo jaequenoud, con 92 500 ki­
logramos, levantando 03,700. lüste 
es el núm ero 11 de los reeoida 
mundiales de levantamiento de pe- 
s : s  que pasan a  poder d^ 'la  Umón 
Soviética.

E l automovilismo va 3»! ¡u¡: ien,i 
do un auge insospechado, estan- 

'do actualm ente ín  e jeá c .ó n  nu­
merosos "raids" de verdwiera lu -  
portancia, como uno de-S^OO ki'ó- 
m etros efectuado por machachas.

L as a ltas c u n ib r^  dcl Asm  <;<n> - 
tra l están  siendo vlsitadaé por mu­
chísimos alpinistas que salen de 
las diversas escuelas.'

V. MENDES

i i i i i i i mi Mi i i i i i i mi Mi i i i i i i im i i i i mMi

gas distancias y  coparon ios tres 
primeros puestos, seguidos del ja ­
ponés Murakoso. Zabala solamen­
te  logró el sexto lugar. -¡Pobre 
ídolo!

LOS SESOUITOS E S P .l- 
SüLK S NO SK VEN

E l equipo espafiol de penthaloii 
moderno se entrenó durante trae ' 
años p a ra  estos Juegos. Todavía : 
no sabemos nada de ellos, pues no  ̂
están clasificados; pero se habrán | 
divertido horrores con las 80.000 | 
pesetas que les regalaron en el 
último momento, ¡Tocio está  igual!

EN L.V V. K. S. S.
r

U na fiebre inmensa ag ita  toJa.-i ' 
las actividades deportivas'del iii- ; 
menso país. E l m onte Elbrouz. en ; 
el Cáucaso (la m ás a lta  cima de I 
Europa), h a  sido coronado por \ 
centenares de excursionistas, en­
tre  ellos compactos grupos da la  1 
A rm ada y  E jército  rojos. I

E n los estadios de Moscú, L<>-  ̂
ningrado y  o tras  grandes clLcla- 
des se han conseguido m arcas ex­
celentes. como la del a tle ta  Kcv- 
toum. de Leningrado, que aa’.tó 
1,90 metros. E n Moscú, en la sala 
Locomotive, se  hizo un g ran  con­
curso de levantamiento de pesos, 
donde se batieron algunos records' 
del mundo. D im itri Naumov, de la 
A rm ada Roja, levantó a  dos fila­
zos 114.800 kilogramos, que cons­
tituye una nueva m arca mundial.
La a n t i g u a  era  del alem án . . . . . . . .
Deutsch, con 113.500 kilogramos ' '  <*<*'«'S '« - «, X t V« Bultruff»» rmiverHda en eimrt^i re*

V .'K iylov. peso Ugero, h a  con- ; Un bravo más. Sus veinte
seguido derrijiar el viejo recor-J ' son el estim alo y  la lu e n «  
mitndial que poseía desde-1923 el ; .imponente de las giierrilliis.

Reich con-respecto a  A ustria.
Total: se  acabó la fiesta; .ios, 

palos y  escándalo. Pero nada más, 
porque los hitlerianos estaban rc.s- 
paldados por un ejército venal que 
obra  a  sueldo de H itler. ¡Como en 
tan tos otros sitios!

UN KFX'OUD HOB.ADO '
Y en Berlin, engañando a l .m’i.i- 

do entero, o pretendiendo enga- 
fiailo. han comenzado estos Jue­
gos Olímpicos con resultados téc» 
Hitos excelentes. P or ejemplo: el 
negro am ericano Owens, en plena 
form a, bate el reeoí-d m undial ae 
los 100 m etros lisce, quizá el mas 
tliíicil de lograr, Y  ios jueces di­

I>F. S.VLTO EN  LONGITI'D

El mismo a tle ta  am ericano a 
quien robaron el record de 100 me­
tros, quiso dem ostrarles que eran 
m uy pequeños a  su  lado, y el mis­
mo día batió  el record del mundo 
de sa lto  de longitud con ocho me­
tros se is  centímetros... E se record 
y a  no se  atrevieron a  robárselo. .

«ECO RD  FR.MENIXO. 
h E  CIEN .METROS

L a formidable cqi;red&ra ame-, 
ricana Helen Ste^hfns, uu.iaiguió 
reba jar a  11 s. 4 ,'lu  el' tiempo 
de los cien m etros lisos. E n  Ef- 
sa fia  Docoa bombreA suoúen i£ u a - .

P o r  esto  co m b atim o s: p o r  u n a  v id a  s a n a  y  u n a  a le g r ía  p e rm a n en te  q u e  n a d ie  eos 
p u e d a  a r re b a ta r .  C om o la  ju v e n tu d  lib re  d e  la  U nión Soviética
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12 Juventud

Los guerrilleros de la libertad
La columna del general Mangada es un ejem­
plo magnífico de cómo el pueblo está formando

su Ejército regular

E l hasta  ahora llamado Ejérci­
to  español, coa su “brillante" his­
to ria l de derrotas, se  encuentra en 
trance de su frir  la definitiva. T rai­
cionando crim inalm ente la patria  
que se  había comprometido a  de­
fender; puesto vergonzosamente 
a l servicio del fascismo nacional 
y  extranjero, ha dejado de se r es­
pañol, convirtiéndose en un ver­
dadero E jército  invasor.

E l pueblo en arm as lo aniqui­
lará: lo está  aniquilando ya. Y de 
este choque terrible, sin preceden­
tes en 1̂  h isto ria  del mundo, está 
surgiendo el verdadero Ejército 
del pueblo español. Carne de su 
carne, forjado en la  lucha titánica 
por la libertad y  el porvenir de 
E s /iñ a .

L a columna de Mangada, con la 
que hemos convivido unas horas 
enviados especialm ente por JU ­
VENTUD, es un ejemplo m agni­
fico de ese proceso histórico.

Form ada en los primeros mo­
m entos de la lucha, una vez aplas­
tadas los regim ientos sublevados 
en Madrid, es tá  compuesta exclu­
sivam ente por milicianos. Las pri­
m eras arm as con que contó pro­
cedían directam ente de esce cuar­
teles m adrileños que el pueblo su­
po conquistar valerosamente.

E l nombre de Mangada, el te ­
niente coronel que conoció y  arros-

plena de entusiasm o y con la de­
cisión de vencer.

Pero este com bate continuo, de 
todos los días, apenas ha dejado 
tiempo a  los mandos de la colum­
na para realizar la necesaria la­
bor de organización,

.áHOU.t, H.VCÍ V UN RJKR- 
CITO K E G l'L .tIt

X̂ a ap lastan te derro ta infligida 
el m artes a l enemigo deja a 
la columna unas horas de respiro. 
Se aprovechan febrilmente. Hablo 
con un capitán, cuyo nom bre se 
encuentra en todos los labios al 
lado del de M angada; el capitán 
González. E n tan to  dura la  ausen­
cia de Mangada, que ha ido a 
M adrid duran te unas horas, él es 
el jefe de la columna. Su, gesto 
inteligente, rápido, decidido, me 
llam a la atención desde el prim er 
momento.

—Hay que aprovechar los m inu­
tos para  organizar a  la  gente: sec­
ciones, grupos, escuadras, Ya está 
todo iniciado. Rápidam ente vamos 
a  convertim os en una fuerza re ­
gular, cohesionada. El m aterial 
humano es magnífico. Podemos es-‘ 
ta r  contentos de estos leones...

EN  L.US AVANZ.VDILL^VS
A la columna se  han incorpo- 

muy elevada, se  encuentra ahora

rado recientem ente tres  compafiias 
del batallón Largo Caballero. Lle­
garon con tiempo p ara  recibir su 
bautismo de fuego en el com­
bate del otro dia, donde se porta­
ron valerosamente,

A  estas compañías les corres­
ponde, cuando ncsotros estamos, 
m ontar la guardia en las avanza­
dillas. Las visitam os. U na moral 
formidable. Cuando el jefe de la 
columna las revistó, el je fe  de una 
de ellas le m anifestó lacónicamen­
te : "Aquí estam os sie te  hombres; 
si el enemigo pasa, aquí quedarán 
siete cadáveres."

Observamos que está  cuidado 
hasta  el menor detalle: los para­
petos, el teléfono que une con el 
cuartel general; todo e s tá  cuida­
dosa y  estratégicam ente colocado.

EJEMPLO DE MORAL  

C O M B A T I E N T E

“Aquí estamos siete hom­

bres; si el enemigo pasa, que­

darán siete cadáveres.”

VAUCUOSO COMPOUTA- 
MIENTO DE LOS ESTU­
DIANTES

E n el combate del otro dia, es­
ta s  compañías del batallón Largo 
Caballero tuvieron su prim era ba­
ja ; un estudiante de la  Ju n ta  di­
rectiva de la F . U. E . de Ba­
chillerato. O tro estudiante de la 
F . U. E . de Ocmercío dirige la 
sección de am etralladoras y  m or­
teros situados en las avanzadas.

Al conocer estos ejemplos pen­
sam os que en la Universidad, al 
lado del clásico aeñorito fascista, 
existen Jóvenes elementos renova­
dores que hoy dan su sangre  en 
e! frente de batalla  y  m añana se­
rán  los constructores de una nue­
va Universidad, puesta a l servi­
cio de toda la .juventud intelectual­
m ente capacitada.

l ilKNTE UNICO.

L a lucha arm ada contra el ene­
migo común h a  unido fra te rna l­

mente a  toUQS estos nomm .• • aun 
socialistas, comunistas, republica­
nos,., E l estudiante caído en el 
últim o com bate e ra  de la  C, N. T,

tró  valientem ente todas las per­
secuciones bajo los Gobiernos de 
la  reacción, aglutinó esos cente- 
n are s 'd e  hombres, la m ayor parte 
Jóvenes, procedentes de todas las 
barriadas m adrileñas y decididos a 
i r  con un ta l je fe  h as ta  la  victo­
ria  o, si Ira  preciso, hasta  la 
m uerte.

rU IM EIlO , UNA COLUM­
NA DE GI'ERKILPIKOS •

Avanzando por el lado suroeste 
ele la Sierra, con el objetivo de 
lim piar de faccioses el camino y 
penetrar en Avila, h a rta  ahora su 
crónica es una sucesión de victo­
ria.';. La últim a, acababan de ob­
tenerla cuando nosotras llegamos 
3 fíavalperal. La Prensa ha dado 
en,'tile nuiy destacada de la mts- 
nia. r o r  c.sa ratón, su moral, ya

AGENTES PROVOCADORES, FUERA

Provocadores in sensatos, dent r o
O jo  co n  lo s  tr a id o r e s  d e  re fag u a rr/ia . N o  a lu d im o s  só lo  a l e n e m ig o  d e c la ra d o  y  

fr a n c o  q u e  lu c h a  e n  e l  a n ó n im o , sin o  a l q u e  e s tá  e n  n u e s tro  c a m p o , y ,  v íc t im a  d e  un  
c o m p le jo  d e  c o m p a s ió n , d e  m ie d o  y  d e  in te re se s  c re a d o s , a fa n a  to d a s  su s  h o ra s  p a ra  
v e n d e r  fa v o r e s  a l  enem igo.

Se h a n  p u e s to  fa s c is ta s  e n  l ib e r ta d  m e rc e d  a  e x tr a ñ a s  y  s ilen c io sa s  g e s tio n e s  de  
p a sillo s  y  c o r t in a je s . S e  h a n  im p e d id o  d e te n c io n e s  d e  e le m e n to s  p e lig ro so s  p o r  m e ­
d io  d e  c o n tu b e rn io s  a m ic a le s  y  re c o m e n d a c io n e s  ra ra s.

T e n e m o s  n o m b r e s  c o n c re to s  d e  a lg u n o s  e le m e n to s  q u e  h a n  a c tu a d o  e n  ta l  s e n ti­
do , n o  só lo  e n  e l  c a m p o  re p u b lic a n o , s in o  ta m b ié n  e n  e l  o b rero . L e s  s a lv a  d e  la  p i ­
co ta  e l  c a re c e r  d e  la  p r u e b a  d o c u m e n ta l  y  p a lp a b le  p a r a  d e n u n c ia r lo s  a n te  n u e s tro s  
hero icos  m ilicianos.

P e ro  lo  h a re m o s . ¡C u id a d o  co n  la s  obras d e  c a d a  u n o !  L o s  m o m e n to s  no  perm í- 
‘en  lu jo s  s e n tim e n ta le s  n i c o m p a d r e o s  d e  t;ieyos a m ig o s .

G u e rra  c iv il:  l e y  do.. T a lió n . O jo  p o r  o 'o . D ie n te  p o r  d ie n te .

A todos les mueve un solo de 
seo: vencer. Y todos han compren­
dido— la m ism a experiencia se lo 
ha demostrado— que para  vencer 
se precisa la disciplina, la orga­
nización, la  responsabilidad. Uní 
das estas cualidades al entusias­
mo y al valor de estos milicia­
nos y a  la capacidad estratégica j  
decisión formidable de sus jefes. 
La columna de M angada saldrá de 
la guerra civil no sólo victoriosa, 
sino convertida en una formidabl< 
unidad regular del futuro grao  
Ejército del pueblo,

Y la  columna de M angada es 
solo un  ejemplo: como en ella, por 
todos los puntos de España, ,»ur- 
jen ¡os bravos guerrilleros de ¡a 
libertad, vencedores hoy en la  lu ­
cha titán ica coeAra un enemigo 
superiorm ente arm ado
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Córdobai a tiro de fusil de nuestros heroi­
cos milicianos está vencida antes de rendida
¡SALUD A LAS HEROINAS!

E3n la  gesta  heroica del m om en­
to, en el esfuerzo gigante, cora­
zón y  cerebro del pueblo batalla­
dor, resalta, esm altándolo de luz, 
el esfuerzo de la s  muchachas. , 

■Rn'la.s págirtaa que el pueblo

y  m illares de m ujeres de todas 
las edades cumplen su  deber con 
abnegación y  heroísmo en estos 
puestos secundarios, aunque pre- 
c^soq. H as  no .queda ah i su  in te r­
vención. En las fo rjas magníficas

ha tiscnto en la  H istoria, la co­
operación de la  m ujer les h a  se r­
vido a  los hom bres en los puestos 
«anitarios y  auxiliares. E n  estas 
páginas de.hoy, tam bién m illares

que lea han ofrecido las organiza­
ciones en los momentos de lucha 
contra la burguesía, se  h a  mol­
deado el alm a de acero de las mu- 
chacnas; las cárceles y las crue­

les represiones les han colocado 
en los puestos sim ilares a  los de 
los hombres, y  por eso, a l produ­
cirse el levantam iento de la  reac­
ción, a l p r e t^ d e r  el fascismo in­
vadir nuestra  P atria , ellas, las jó­
venes, la generación de hoy, se 
han alistado en las Milicias, han 
empuñado un fusil y  han m archa­
do al lugar del com bate serena, 
segura, firm em ente, con la convic­
ción de que su  esfuerzo no había 
de se r vano, con el impulso que da 
el am or a  unos ideales y  el deseo 
de conseguir un  porvenir limpio de 
nubes, en et que no pueda se r  el 
espectador, sino el actuante, re­
cogiendo con ello el fru to  de lo 
que sembri^ a l unirse a l hombre 
en la lucha, y  regó con su  sangre 
para  que la  cosecha fuera  fructí­
fera  en reaUdades democráticas.

A  estas m uchachas en pie de 
guerra, como a  sus compafieraa en 
los servicios auxiliares, que en el 
fren te  vasco pelean, como a  las 
que en toda E spaña luchan ayu­
dando de m anera decisiva a l 
triunfo definitivo del pueblo sobre 
las m asas crim inales fascistas, las 
saludam os con estas lineas, Con 
ellas, la fe  se hace m ás viva, el 
c a m i n o  m ás seguro, la victoria 
com pleta m ás cercana.

L as jóvenes de hoy, heroínas 
constantes, se  merecen de nosotros 
e! férvido hom en^e, que les ren­
dimos, a l decirles desde estas co­
lumnas: "¡Salud,, cam aradas!"

.......................................................................................................................................................................................................

¡CAMARADAS ANARQUISTAS!
im m m m m m n i i i in im im im i i im i i

G o b e rn ad o re s  Ju d a s

Los que se han 
vendido

AI producirse el crim inal levan­
tam iento  fascista, algunos gober­
nadores, que fueron nombrados 
por el Gobierno de la República, 
han colaborado abiertam ente con 
los facciwoe. Son conocidos los 
casos de IVjledo, S a n  Sebastián, 
Avila, Palnm  de Mallorca, etcé­
tera , etcétera. Sin el menor pro­
pósito de fqnnu lar reproches, qúc 
noy son  r ts té riles—tam bién en ­
tonces lo fueron nuestras prótes­
i s —, detíémos recordar nuestrq 
leaaz campafia contra los que, fin­
giendo lealtad y  adhesión, consji 
firaban  lado de los m ás In- 
ooble enemigos del pueblo.

Teníamos plena razón. Lo h a ­
cemos patente, no por reg istrar 
tciertos Inútiles, sino para  seña­
lar al Gobierno legitimo el ca­
mino de la  experiencia. Contra los 
que se  vendieron, justicia impla-, 
'able; co.ntra los vacilantes, des- 
iitución inmediata, sin  perjuicio 
Je sanciones ulteriores.

y  respecto a  los que en un fu­
turo  Inmediato h a y a n  de nom- 
tirarse, una selección acertada y 
serena. E n los puestos de mando 
solam ente pueden es tar los repu- 
blioanos honrados, los hombres de 
•uya abnegación no quepan du­
das.

Necesitamos gobernadores como 
Bosque. Cada canalla de la jerar- 
lu ia am oral de López González, ‘ 
nos sa producido mayor daño que I 
m uchas balas lanzadas por la in- 
'am ia m ilitarista. |

liiim iiiiiiiiiiiiim iiiiiiiiiiiiim M im ie

Visado
por la censura

L a lucha arm ada y  decisi­
v a  contra el fascismo mis tía 
unido en el mismo frente, 
codo con codo. La sangre de 
los vuestros y  de los nuestros 
ha corrido en las m ismas ba­
rricadas, en los Diisnios pe- 
fiasoos de la  Sierra.

Hefendemo.s lo mismo. 101 
g ran  triunfo dcl 1<> de (obre­
ro, a l que contribuisteis po­
derosamente, abrió an te  la ju ­
ventud la posibilidad ac resol­
ver sus problemas, de ac.thar 
con la  m iseria y  la iiiciilu ira,; 
de conquisinr sus derechos en , 
todos los órdenes de la vida. I 

¿'ero el fascismo no jiudia i 
, resignarse a  la derroim  t(i'c- | 

r ía  qecrarnos el pasq. 
la  últim a ca rta . Y ^ s d e  el 
jR ' de febrero no há'.Mesimii- 
|<ado un minuto, prcpatnmlo 
el golpe m ilitar t|tiu ha e.sta- 

’ llii.do en esto.s días.
U iirante todos esfns mcsi's 

ha ido preparando el am bien­
te  propicio. L a actitud  de I» | 
Patronal o ra  un aspecto dcl ¡ 

- plan. Otro, la  fSettea de iii-¡ 
truducir elementos pravocudo-; 
res en ius organiza'chmi.s obre­
ras para  provocar ca ire  d ía s , 
la lucha fra tricida. '

E l fascismo h a  rrala-.lo d e ' 
especular con el npoillieisnio 
de la C. N. T.¡ i>ero la nvuii- 
obra les iia fallado comi.lcr I 
lam ente. A|>enas lanviidos los I 
primeros chispazos de la  c r i - ' 
miiiaJ sublcvA<'í(m, so h a  a l­
zado frente a  ella itha sola 
b arrera  inexpugiinh'c, n>m- 
(lacta, única: todos los obre­
ros de loidas las lendi'ncias, 
unidos a  los campesinos y  a 
I o s republicanos hauradus— 
ved allí el triunfo de la tói'ti- 
ca de Dimiirof, la (áctic.v dcl 
Erente Popular—se  iiau alza­
do en arm as y con desprer'io 
de su vida se han lanzado al 
aplastam iento de la rebclióo 
fascista.

Muchos de los me.lores com­
batientes d e  nuestra  c.'uisa 
han cuido ya. E n tre  ellos, al 
ladu de loy g«uiuui:!ita.s ^  M -

i m i i i i i i i i i i i i m m i i i M i i i i m i i i i i m m m i i i i i i i i i M i i M i i i i i i i i i m i i i n i i i M i i i n i i m n

Nuestras ambulancias llegan a l a  
primera línea

cialistas, se encuentra el hé­
roe de la C. N. T. Iiarcelone- 
sa, Ascoso.

L a juventud, lo ini.snio li­
bertaria  que m arxista o repu­
blicana, está  en m asa dando 
el pecho al enemigo.

Pero el triunfo será tanto  
m ás rápido, tan to  más aplas­
tante, cuanto  miis unidas ac­
túen las fiier/.us de la clase 
obrera. Y lo mismo que es im­
prescindible la  incorporación 
de la  C. N. T. ai F rente Obre­
ro. es de necesaria la unidad 
de acción de las juventudes 
libertarias y m arxistas.

Después de la  victoria, una I 
gran ta rea  nos aguarda: cons-.| 
tru ir  la  nueva España, libre 
y  feliz. La juventud ha de ser . 
entonces la fnerza de choque 
en el fren te  dcl trabajo  y  d<‘l 
estudio, como hoy lo e« tu  el 
frente de hatalla. |

(•ero solamente yendo uní- ; 
dos podemos alcanzar también ' 
la victoria en ese terreno.

l 'n a  consecuencia f i n a l  : 
I>ara a¡ilastar rápidamente la 
rebelión m ilitar fascista y  para 
consolidar luego la victoria, e s , 
n ec c^ r ia  la iinidud de acción 
más fuerte de las juventudes 
trabajndonvs.

La Juventud Socialista Cnl- 
ficadn e s tá  d ispuesta a  ello.
. ¿Y  nosotnis, ram.ainidas li­
bertarios ?

i i im i i i i im i i i i i i im m i l i im i i i i i n im i i i  

La Federación N a­
cional de  Juventudes 
Socialistas tiene su 
dom icilio actualm en­
te en el an tiguo P a la ­
cio de los Quirós, ca­
lle de Fuencarral, 79
T am bién es el dom i­
cilio de  la Comisión 
N acional de U nifi­

cación

N uestras Juventudes están rea­
lizando m agnificam ente el servi­
cio de socorro médico y  asistencia 
a  los heridos. Las am bulancias que 
m archan a i . / r ^ t e  a  recoger a  los 
heridos y  transportarlos a  Madrid 
llegan h as ta  la  m ism a linea de 
fuego. E n tre  todos los mUiclanps 
son conocidas. Allí donde llegue 
la  am bulancia m ás tem eraria las 
nuestiás abren marcha.

Del domicilio social de las Ju ­
ventudes Socialistas Unificadas 
salen diariam ente tre s  am bulan­
cias con destino a  los puntos en 
fuego. Alto del León. Somosíeira. 
G uadarram a. Navacerrada, Tole­
do y  en cuantos sitios de la  pro­
vincia de Madrid. Jiemos m anteni­
do combate. L l^íja^iá 117 Iq.s heri­
dos recogidos ..en nuestras ambu- 
-lancias. Hemos cíe. re la ita r  el he-

Quicnes debiendo e s ta r  a  nuestit 
lado no lo estaban  era  por falU  
de comprensión hacia  nuestros 
problemas, que son suyos. Pero a! 
llegar a  la linea de fuego, a l re* 
extger vidas de jóvenes segadas 
por el fascismo, la  reacción favo* 
rabie a  nosotros no se h a  dejadc 
esperar.

N uestras am bulancias han re* 
cogido unos ciento veinte herido«. 
N ada m ás confortador que los he­
ridos en el combate sean atend» 
dos por nuestras compañeras. Y 
sabemos que por mucho que dure 
¡a lucha y por fuerte que ésta  sea, 
las am bulancias de la Juventud 
Sopiallsta Unificada, mantenida 
por los jóvenes, no abandonará su 
puesto. H asta donde nuestros he­
roicos milúeianoa lleguen, su am* 
bulancia'. Q ^ a rá , por difícil y  pe­

cho de que el apoyo prestado al 
servicio médico no es exclusivo de 
las mucliachas que poseen un car­
net rojo. H asta  nosotros han lle- 
gailj m ultitud de ofrecimientos de 
m ujeres no afiliadas que compren­
dían que su misión era  ayudar- 
noa M uchas de ellas, desconoce­
doras en absoluto de nuestras ac­
tividades pasadas, se quedaban 
m aravilladas an te la form a de 
trabajar. Han visto quiénes so­
mos y  qué es lo que queremoa 
De aquí que muchas muchachas 
nos hayan pedido el ingreso.

£ a  Qátui'á) fiúé M i sucediera.

noso que sea el camino. Ks lo me­
nos que los médicos adscritos i- 
nuestras filas pueden hacer poi 
sus hermanos d e clase que lu­
chan fieram ente por conseguir ur 
ideal cuya iniciación prác tica  hs 
de consistir, en prim er lugar, en la 
lucha por el aplastam iento fascis­
ta . En E spaña nos hemos propues­
to  que no germ ine esta  planta y  k  
vamos conmguiendo. y a  que noi 
hemos dado cuenta de que todos 
los cam aradas son aprovechahics 
para  cualquier función, y  im estroí 
médicos, enferm eras y  practica"« 
tes han sabijiQ dem ostrarlfii
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T í JuventliE

anie ía historia so heroísoio tos ntioems astoriamis
Fusil en mano, la  juventud 
madrileña ha dado un ejem­
plo glorioso de cómo defien­

de su derecho a la vida
El levantam iento de los gene- - Decenas de millares de jóvenes

r a l e s  monárquicos y  fascis'-Ai 
contra el régim en que el pueb’.T 
ospaóol se dió el 16 de febrero 
ten ia  por objeto, mediante el s is­
tem a de dominación más cruel 
conocido, re s ta r  a l pueb.o trab a ­
jad o r de nuestro  pats cuanta.? 
conquistas vitales han sido alcan­
zadas por él m ediante derroche 
de enormes energías de lucha, 
m ediante s u  acción Incansable 
por el derecho a  una vida digna.

E l fascismo y  los generales de 
la  sublevación conocían en la ju ­
ventud española— ¡podemos de­
c ir  olen 'alto , la g ran  Juventud 
española!—a sus m ás encarniza­
dos enemigos.

E lla ha probado durante meses 
e n t^ o s  cuál e ra  su  estado de es­
p ir i^ ,  de qué lado calan sus :n- 
clináeíones. Su espíritu y  su ia- 
cUnación era  uno, claro, viril; lu­
ch a  a  m uerte contra el fascismo, 
lucha viril por que la juventud 
conquuite un medio de desenvcl- 
Vimicnto y  de vida más feliz.

Los bandoleros de las camnrl- 
J la s  ■nilltarea, que hoy en condi­
c i o n e s  desesperadas reciben el 
a taqu" magníñeo de todas las 
fuerza.* leales al régim en, DE 
TODO EL PUEBLO EN ARMAS, 
pretendían robar a  loa jóvenes 
cuanto  aignifleó p ara  ellos derro­
che lir- salud, privaciones frecuen­
te s  y  lioloroaaa. meses y  años de 
presidio, con to rtu ras para  unos 
y  iBr m u e rte  p a ra  muchos otra?.

trabajadores se han incorporado 
en este espacio de diez días en 
los batallones que han marchado 
al frente de batalla. Los primeros 
en acudir a  tom ar las arm as con 
decisión y  coraje han sido los jó­
venes.

E n  Madrid no h a  quedado du­
ra n te 'e s te  espacio un solo joven 
trabajador que no haya ocupado 
en uno u otro lugar un puesto 
de luchador.

E s ta  acción entusiasta, enérgi­
ca, sin  vacilaciones de ninguna 
especie, para  form ar filas en el 
E jército  contra el enemigo, es la 
prueba m ás elocuente de que la 
juventud madrileña, como la de 
Sevilla, Barcelona, Córdoba, Ovie­
do y  demás han sentido vivamen­
te  el alcance de lo que en la lu­
cha entablada para ella se ju ­
gaba. ¡Y es que la juventud es- 
tá  d ispuesta a  no persistir más 
en una vida de inquietud por par­
te  del fascismo, a  no continuar 
el proCe.so doloroso de sus pri­
vaciones en el trabajo, a  no se­
guir un momento m ás bajo el lá­
tigo de lo m ás bajo y odiable de 
nuestros enemigos.

LA JUVENTUD, ARMADA

El aspecto más sobrasaiiente 
en la calle como en el frente son 
ios jóvenes, que vigilan con el 
fusil a l hombro ¡os pasos del ene­
migo o las conquistas por el pue-

Inm ediatam cnte form aron y 
salieron para  una de las avanza­
das más peligrosas en el ataque 
al enemigo.

Cuando los velamos desñiar por 
la loma conocimos a  muchos y 
buenos m ilitantes de la Juventud 
Socialista Uniñeada madrileña.

Los jóvenes socialistas y comu­
nistas unificados han marchado 
en todo momento y en to.ios loe 
servicios en prim era Imea. La 
sim patia de las grandes m asas 
de jóvenes que a  su lado también 
han luchado y  luchan actualm en­

te  con visible satisfacción es p a ­
ra  nuestros cam aradas. Ellos son 
el m ejor soporte son tra  la .iebi- 
lídad, aun en momentos graves.

Al fo rja r, fusil en mano, el 
fren te  único de lucha en el com­
bate y en [a retaguard ia de todi^ 
la  joven generación traba jadora 
m adrileña, la  juventud unificada 
h a  dado a  sus demás hermanos 
de o tras organizaciones la con­
fianza de que ella es capaz de de­
fender y defenderá siempre los 
grandes ideales y derechos de to­
das las fuerzas de nuestra juven­
tud an tifascista de Elspaña.

L os derechos de m ejora s o c i a l  blo ya definitivamente tomadas.
arrancados en heroísmo cemba- 
tivo por la juventud de las eluda- 
d e  s  .industriales; el aum ento de 
sa lvaos establecido en el campo 
p a ra  la juventud por la lucha de 
é s ta  .después del 16 de febrero: 
e l régim en de jom ada  mejorado, 
todos « to s  hechos, que han sido 
alcanzados por el esfuerzo y  la 
abnegación' de los jóvenes y  de 
todo el pueblo laborioso, era lo 
que fiatijurjo, Goded. Franco, Mo­
la. Cabanellas, Queipo de Llano, 
Gil Robles y  las restan tes cama- 
r i l l a s  m onárquicas y^ fascistas 
querían su s tra e r a  nuestra juven­
tud; , ;

E l propósito de robar a  la Ju­
ventud la vida física, asesinando 
a  lo más selecto y  abnegado d<* 

l i a  jovtn  generación española; el 
re s ta r  a  toda la juventud que vi­
v e .d?l esfuerzo de su  traba jo  las 
m ejoras por ella m ism a obteni­
d a ,  no podía s e r  observado in- 
diíérenteraente por la  juventud 
Mpiañola. La juventud española 
tiepe consigo un a  profunda ex- 
pecicncia de lo que para  y. 
p a ta  lodos sus herm anos los tra - ' 
bajflJores, representa el fascis­
mo. Y si en O ctubre y  después 
dem ostró un arro jo  y una capaci­
dad de sacrificio ejem plar, no era 
aho ra  m ayor m otivo y razón para 
que diese a  sus enemigos la posi­
bilidad de vencerla.

ASTURIAS fué, en Octubre, el 
ejemplo digno en su  clase obrera 
gloriosa y  en su juventud de la 
lucha virU antifascista , el espe­
jo  de todo el pueblo.

MADRID es en nuestras jor­
nadas actuales fren te  a  la  suble­
vación m ilitar-fascista el ejemplo 
m ás poderoso de movilización, de 
energía y v ilaüdad com batiente 
fren te  al enemigo, que habia fi­
jado  sobre ella poderosamente 
sus m iradas de victoria.

TODOS LOS JOVENES, M ILI­
CIANOS

E l pueblo reconoce abiertam en­
te  la. contribución potente de la 
juventud m adrileña en la  lucha 
con tra  la sublevación en el fren­
te  y  en la retaguardia. Desde el 
p rim er día toda la  juventud se 
h a  puesto en pie de guerra  para  
com batir y  vencer.

Las calles, las carreteras, las 
casas, respiran el entusiasmo de 
la v igilancia'de nuestros jóvenes.

En el fren te  de lucha, igual­
mente. En el A lto del León co­
mo en Som osierra—puntos prin­
cipales de ataque del enemigo 
respecto a  M adrid—, las colum­
nas de com batientes respiran es­
te mismo am biente. Un valor, al­
gunas veces tem erario, caracte­
riza a  Jos jóvenes que luchan. No 
hay duda. E s su  deseo ardiente 
por acabar con sus explotadores 
y  'opresores reaccionarios, con loá 
que hacen su frir, a  ellos y  a  sus 
padres, con los qúe hacen llevar 
el ham bre a  sus hogares.

Recordar cuantos hechos nota­
bles la  juventud ha dado en el 
frente es difícil e imposible alio- 
ra. Pero hay uno concreto y  alec­
cionador. En uno de los dos fren­
tes de lucha m ás Im portantes de 
Madrid, y  el dia precisam ente en 
que e l . enemigo tenia preparado 
uno de sus ataques más enérgi­
cos, toda la  columna leal e ra  mq- 
vilizada y  reforzada para no só­
lo resistir, sino con traatacar con 
fuerza a  los facciosos. A  la linea 
de fuego fueron enviados compa­
ñeros de experiencia combativa, 
en tre ellos una g ran  parte  de jó- 
v e n e s  socialistas y  com unistas 
unificados. Sin embargo, y cuando 
ya la linea de fuego estaba cu­
b ierta con el referido grupo, e! 
sargento de otro de loa grupo.?, 
que dias anteriores habiá com­
batido en d istintos lugares de la 
posición, se acercó al capitán de 
la columna, diciéndole;

— Mi capitán: los mucliuclioH 
de mi grupo quieren se r enviadus 
hoy a  los puestos de la linea de 
fuego. A ]>esar de que han dor­
mido sólo dos hora? y  llevan en 
e s ta  situación cerca de ocho días, 
acaban de levantarse con una.s 
ganas de com batir enorme.

E l capitán de la  columna re­
quirió a l  sargento, preguntán­
dole:

— ¿Cuáles son los de su grupo?
T  e l  sargento, mostrándoles, 

dijo;
—Estos son; como iislcd ve. 

son todos ellos Jóvenes, m ucha­
chos y  mochach'as.

M iiH iM im iH ii i i i i im i i i i i im M m m ii i im H m iH iH ii i iH i i i i iH H m ii i i i i i i i im i i i i

Los jóvenes socialistas y comunistas 
de Bélgica saludan a los jóvenes 

combatientes de España
A los Jóvenes coniliatientes por la  libertad. .
Después de octubre de I9S t, la  heroica juventud española lu- 

<-ha de nuevo con lo.? arm as en la m ano (tara defender lo que para 
los Jóvenes es más (picrido; la  libertad.

Toda la juventud lalioríosa de Bélgica e s tá  a  ?niestro lodo en 
el ard iente y  duro com bate que vosotros sostenéis. F ren te  a  vos­
otros sólo tenéis a los rencclonurlos, émulos del sangriento Gil Ro­
bles, que con sus traicionen a l pueblo español se m uestras como 
los preparadores de la guerra.

La juventud de nuestro país sabe juzgar, a  través de los acon­
tecim ientos de España, quiénes son sus enemigos.

N uestra Juventud recogerá las m ejores lecciones de las luchas 
de los batallones de vanguardia. Nosotros, jóvenes guardias socia- 
list.'is y  jóvenes cumums)n.s, hemos seguido vuestro ejemplo, pro- 
erdiendo a  la unificación. V, como para  vosotros, nuestra unidad 
se iá  la  g a ran tía  de nuestra victoria.

Nosotros hicliiiamos nuestras banderas an te las tum bas de los 
que han cuido por una España libre.

;V iva la Juventud untilascistu  de Bspafial ¡Vivan las Juven tu ­
des .Socialistas y  Com unistas unificados!

P or la Comisiói) Nacional de I'niflcación de los Jóvenes G uar­
dias isocialistus y  Jóvepes Comunlslas, JO N .\S , secretario nacional 
de In J .  C.; GODEFKOID, secretorio general de la  J .  G. S.

Charlcroi, 30 julio 1936.

U n pequeño héroe

Carmelo Escolano
Con sólo dieciocho años, nuestro 

popular cam arada Carmelo Eaco- 
inno era  uno de los mejores mili­
tan tes  de la Juventud. Combatien­
te  incansable en los naomentos 
más difiriles, a n i m a b a  con su 
ejemplo a  todos sus compañeros, 
lyos cam aradas. <|ue hoy lionni su 
m uerte gloriosa en Somosierra, re- 
ciierdun su trabajo  ejem plar, tenaz 
y en tusiasta en los peores momen­
tos, su atún  de conocer todos los 
días algo nuevo, s u s  discusiones 
apa.sioiiadas.

Secretario de A git P ro  eii el Ra­
dio 8 de lo Jiiveiitiid, se multipli­
caba en la ayuda a  los m ilitantes, 
y  no se lim itaba a  orientar, o dis­
tribu ir los m ateriales llégalos, a 
organizar la agitación, sino que 
solio a  dem ostrar prácticam ente 
cómo dobia realizarse el trabajo. 
.. Querido y  adm irado por toda la 
barriada del Noviciado, ha traido 
a  las filos de la Juventud a  dece­
nas (te jóvenes, que veian en él un 
ejemplo. A ctivista en el Círculo 
“ .Alda {.afílente“, fundador y  ani- 
m adur'del Circulo “Juau itu  Rico“ 
a  cu.vu Directiva iierteiiecía, niien- 
bro de la Comisión organizadora 
di'l Congreso Nacional de Unidad 
y responsable político del Radio 
cu el frente.

E s t e  e ra  Carmelo. M archó aJ 
frente en los prim eros dios de la 
lucha y no ha querido aliandonar- 
la ha.sta el fin. E n  una hora, su 
cuerpo sin vida se ha cubierto de 
flores, y  m ás de 500 firmas de jó­
venes de la barriada lian estam ­
pado .su dolor y  su deseo de se- 

.g u ir  el camino que él les señaló.
Las muchachas, los Milicias y 

Inda tu Juventud le han acom pa­
ñado a y e r  h as ta  el cementerio, 
dándole guardia y  rindiéndole hts 
máximo.? honoree. Allí, ¡wr boca 
de su secretario, la Juventud del 
Radio ha prometido vengarle, lu­
chando h as ta  el exterm inio con­
t r a  el fascismo y  cubriendo su 
|)uesto con miles de nuevos niiu- 
tautes.

E l Radio 8 de la Juventud está 
de hito; el Radio Oeste del P a r ti­
do, donde m i l i t a b a ,  también. 
N uestras banderas se i n c l i n a n  
unte su ruemoria-

m im i i in i i i im im i im i i i i im n M i i i im i  

¡A tención  a la retaguar­
d ia !

EM BOSCADOS Y ENE­
M IGOS TR A B A JA N
M ientras todo el Interés ha es­

tado concentrado en la pelea, en 
la  lucha en el frente, algo ha pa- 
a a d o  inadvertido: gj--cíescubri- 
mlento de los em boscad^ que tra ­
b a j a  en la  retaguardia, c^toia es­
pías al servicio dff los .^ftémigos, 
que ae arrasaran  oercantknídd edi- 
ficioif oficiales.

P ara  ellos no hay descanso. 
Cualquier motivo es buenoí TodSLS 
las ocasiones son propicias 'para 
ayudar a  las fuerzas enemigas. 
¿H ay algo m ás indigno, más odio­
so que el espía? Se desliza en to ­
das partes, en les grupos de ca­
m aradas que dan rienda sue lta  a 
su entusiasmo, que charlan entre 
los amigos sobre los .objetivos lo­
grados y  las posiciones de nues­
tra s  fuerzas, aprovechando todas 
las palabras.

Pero aún hay o tra  clase de ene­
migos que dificultan todo el t r a ­
bajo, que impiden toda urgen­
cia en las gestiones, que no adm i­
ten  demora. Son conocidas. Tam ­
bién para  ellos no puede haber 
lenidad ninguna. Piedad para  los 
traidores, no.

Y todos a  redoblar la  vigilancia, 
sintiéndose guardadores de la vic­
to ria  que SC aproxima, de e s ta  vic­
to ria  n u es tra  garan tizada por la  
sangre  de tan tos y tan to s  jóve­
nes, que si estuvieran en la reta - 
g¡uardia no procederían con pala­
bras suaves, sino con acciones 
enérgicas, rápidas, que sirvieran 
de escarmiento, de lección, para 
este presente que e s tá  forjando 
nuestro  porvenir.
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Juventud 15
H a m uerto— fusilado traidorame7ite por e le  ien v e te s  traidor Arando— M anuel Otero, Para la 

juventud  española no  es un  anónimo. Otero fu é  uno  de los condenados a m uerte en Octubre con 

Silverio Castañóni M anso y  o tros exponentes de 2a generación nueva  a s tu r ia n a . E l m om ento no es 

de biografías n i  de  panegíricos. Ha m uerto , decim os, y  basta. Héroe de una guerra civil como lo 

fué siempre. Toáos los m ineros asturianos, que saben de la vileza de su  asesinato, han prometido  

cobrarse con creces la cara desgracia. H an pues to precio con su  coraje a la cabeza del coronel 

Aranda^ cien veces traidor,
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' ? I del pais libre del proletarla-
I do. E n  todas las fábricas, en to ­

dos los talleres, en la  calle, los 
ciudadanos de la  Unión Soviéti­
ca  elevan su  g rito  de esperanza 
y  ap o rtan  su ayuda p a ra  nues­
tro s  leones, p a ra  todo nuestro 
pueblo.

De nuevo la  expresión de )a 
solidaridad internacional se abre 
paso con un deseo incontenido. 
Los mejores, l o s  jóvenes, los 
komaomls, constructores del so­
cialismo, quisieran llegar a  nues­
t r a  linea de fuego p a ra  m ostrar 
cuál es su  deseo de e s ta  hora, em­
puñando el fusil a l lado del jo ­
ven que se cubre de g loria en la 
avanzadilla del peligro.

P a ra  vosotros. Juventud Leni­
n is ta  de la  Unión Soviética, que 
seguís d ia iiam ente nu es tra  lucha: 

V uestra vida es la  que quere- 
Dios conquistar. P or eso luchamos 
por una E spaña libre.

Y p a ra  vosotros, herm anos jó­
venes de loe países capitalistas: 

N úes ra  g ra titu d  e s tá  en el co- 
ra je  y  en la  fe en la  victoria que 
nadie nos puede arreba tar.

fascismo no p asarla  en Es{>afta.
E s ta  prom esa se e s tá  cum­

pliendo. Y  de nuevo nos ilega la 
respuesta de los trabajadores

E n u n  descanso  d e  la  lu ch a , e s te  co m b a tien te  no p ie rd e  
e l co n tac to  con  la  v id a  d e  la  c iu d a d . L a  le c tu ra  d e  la 

P re n sa  o b re ra  se lo p ro p o rc io n aiM iiiiiM iiiiiim m iiiiiiiiiiim iiiiiim iiim iiiiim iiiiiiim im im iuiiim m iiiiim '
Nuestra lucha y la solidaridad 
del proletariado internacional

N unca como hoy habla llega­
do h as ta  nosotros la  expresión 
de la  solidaridad internacional.

Sabíamos de octubre, de la aco­
g ida dispensada a  nuestros emi­
grados en d istin tas ciudades de 
Europa, especialm ente F ran c ia  y 
Bélgica, y  del dinero de los pro­
letarios que llegó en ay u d a  de 
las víctim as, de las m ujeres y 
de los niños, ese dinero sagrado, 
producto dél sudor de m illares de 
trabajadores que hablan idiom as 
distintos.

Y  recordamos hoy, en un des-' 
canso dcl combate, cómo nuestios 
m ejores com batientes f u e r o n  
acogidos en la  Unión Soviética, 
en n u es tra  querida U. R. S . S-, 
donde 1̂ am or y  la  solicitud h a­
c ia  nosotros ix>rra todas las pa­
labras. Fué allí donde nue.stros 
m ejores guerrilleros pronietieron 
no descansar, afirm ando que el

COMO TRABAJAN  
LOS J O V E N E S
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L a im p re n ta  d e l an tig u o  ed ific io  d e  los sa lesianos d e  la 
R o n d a  d e  A to ch a  es hoy un  ta lle r  a  d isposic ión  de lá* 

ed iciones d e  la  Ju v e n tu d

E n la' Cása de la  Juventud ta m ­
bién se laya la  ropa a  los mili­

cianos.

im m i i i i m i i i i i i i i im i i i i i i i i i i i i i i i i m n

U N A  LA BO R M A S
L a  Federación de Pioneros, ade­

más de su labor de instalación 
de Ke.‘'iidqncias Infantiles, h a  co­
menzado, y' e s tá  realizando, la 
ob rá  'de rep a rtir  niños de comba- 
■lentes a  las fanülias m adrileñas 
que desean maitteiieries.

E n el próximo núm ero hare­
mos am plia información sobre es­
t a  eran  labor.

ALIENTOS DE FUERA

EL PROLETARIADO DE LA U.R.S.S. 
ESTA CON NOSOTROS

B ajam os de las avanzadillas de la  S ierra, cansados, pero He­
nos del entusiasm o y  la  m oral de nuestra  lucha. E n e l bolsillo, 
el permiso para  descansar dos dias en M adrid. Pero no es el 
descanso lo que nos in teresa; ávidam ente inquirimos noticias 
de todos los frentes, noticias de cómo el mundo acoge nuestra 
ludia.

E n la nuei'a casa  de la  Juventud de M adrid oimos la radio. 
N oticias alentadoras, que e s ta  vez no vienen de ningún frente 
de lucha, sino de m uy lejos, de las fron teras. Hoy desfilan en 
la P laza Koja 150.000 obreros y  obreras de las fábricas de Mos­
cú, dem ostrando su solidaridad con el heroico pueblo español; 
hoy en la U. R. S. S. los obreros han tomado el acuerdo de dar 
un tan to  por ciento de su  salario  mensual p a ra  anudar a  los lu­
chadores de la libertad.

E n  la P laza R oja hablan los jefes d e  los Sindicatos, de las 
fábricas, de las organizaciones obreras, explicando la  lucha he­
roica que nosotros libramos aquí, en España, con tra  el fascismo 
mundial.

E n nombre de los pueblos de la  g ran  Unión de Repúblicas 
.Socialistas Soviéticas se dirigen a l presidente de la República 
española alentando la lucha de las m asas pópulares contra el 
fascismo.

Ya pueden los generales facciosos y  traidores recibir aj'uda 
de los fascistas alem anes e  italianos; y a  pueden cifrar en esa 
a.iRida toda su esperanza. Nosotros tenemos a  nuestro  lado no 
sólo los pueblos libres de la  U. R. 8. S. y  los países democrá- 
t|q(% de to d o 'e l mundo, >sino t a p i e n  las m asas trabajadoras 
de los mismos países fascistas.

Cuando a  la  m añana ' . s i g q i o n t p ' , relncotiml-amos nueva­
m ente a  las avanzadillas de la  S ierra, vamos m ás seguros, si 
cabe, del triunfo; vamos conscientes de que las avánzadillas de 
la S ierra son hoy las avanzadillas de la  paz, del progreso y  de 
la libertad mundial.

a M i i i i im i im m i t i i i iH i i i i i i im M i i i i i im i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i im m i i i im i i i i i i i i i iM

S u i c i d i o s  de  t r a i d o r e s
Los g en e ra le s  n o  d eb e n  m o rir  en  la  cam a . Es su oñeio. 

S obre  to d o  si, ad e m á s  d e  g en e ra le s , son  tra id o re s . Y  qu ien  
d ice  g en e ra le s , d ice  o tro s  j’e fe s  y  oficia les no  m enos t r a i ­
d o res . P o r  esto  se ex p lica  q u e  y a  se h a y a n  «suicidado» 
a lg u n o s. U n  re s to  d e  p u n d o n o r p ro fe s io n a l Ies o b lig a  a 
h a c e rse  ju s tic ia  p o r su  p ro p ia  m ano . La tra ic ió n , acom ­
p a ñ a d a  d e  la  d e r ro ta ,  im pone  el su icid io . Y si Ies fa lta  
v a lo r  h a s ta  p a r a  eso , s iem p re  h a y  a lg ú n  bu en  am igo  a  
m ano  q u e  Ies a y u d e  a  cu m p lir  e se  ín tim o  deseo  de auto- 
ju s tic ia . £1 su icid io  es u n a  re p a ra c ió n  m o ra l. No h a y  que 
n e g a r  e se  d e rech o  a  n a d ie  n i la  co lab o rac ió n  cu an d o  aSi 
lo re q u ie ra  e l ap o cam ien to  e sp ir i tu a l  d e l c a n d id a to  a  sui­
c ida . S u ic id a r a  q u ien  lo a n h e la  y  no lo lo g ra  es u n a  o b ra  
d e  c a n d a d .

' i  r  ^  I -  r * —

Y  en  la  s a s tre r ía ,  los m ejo res  o b re ro s  d e l o fic io  co n fec­
c io n an  un ifo rm es y  «monos» p a r a  e l fren te .

T am poco  h a  d e ja d o  d e  fu n c io n a r la  z a p a te r ía

Y  en  la  f r a g u a  se co n stru y en  las h e rra m ie n ta s  q u e  lá 
h o ra  p re se n te  ex ige
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Triunfo en todos los frentes
G uadarram a - N avacérra- 

da-Som osieira
C uando e s te  núm ero  de JU - 

VEEíTUD aparezca , la  g r a n  
o fensiva tá c tic a  com enzada ei 
jueves h a b rá  lim piado  de fa c ­
ciosos e s te  reducto , donde se 
han  e s tre llad o  la s  im béciles am ­
biciones del genera l M ola. Mi­
les de hom bres a rm ados, todos 
ellos de la s  M ilicias y  de los 
cuerpos a f e c t o s  a l Gobierno, 
tie n en  tom ada la  S ierra  por sp?

G U A D A R R A M A ,  SEVILLA,  C A ­
DIZ,  O V I E D O  Y Z A R A G O Z A
Sitiadas, que es tanto como vencidas
Córdoba - Sevilla - Huel- 

va-Cádiz

E s  desesperada  la  situac ic i: 
-de e s ta s  p ro v in c ias  andaluzas.

Se p r e p a r a  un a  acción de 
g ra n  envergadu ra , que liquida- 

defin iíivam ente las ú ltim asra
posib ilidades con que cuen tan  
los facciosos en la  escasa  zona 
an d a lu z a  que aú n  dom inan.

Oviedo

C ercado p o r los m ineros el 
t r a id o r  coronel A ran d a , s in  po­
sib ilidad  de e n tra d a  de víveres, 
s in  luz y  ag o tan d o  su  m unición

-V .-
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p u n to s  e s tra té g ico s . H em os r e ­
co rrid o  los t r e s  fre n tes .

N o vam os a  o frece r u n a  im ­
p res ió n  an ecd ó tica  n i de d e ta ­
lle, qu e  su m in is tra  copiosam en­
te  la  p re n sa  d ia ria .

Se t r a t a  de o fre ce r  u n a  v i­
sió n  d e  con jun to . E s ta  es a l ta ­
m e n te  sa tis fa c to r ia . L a  ton ta 
d e  S an  R a fa e l h a  ce rrad o  a  los 
c rim in a le s  rebe ldes s u  ú ltim a  
posib ilidad  de ap rov isionam ien­
to . A n tes , el hero ico  M angada 
y  su s  fu e rza s  h a b ía n  ce rrad o  el 
paso  de A vila . E l c a m i n o  de 
B u rg o s  y  d e  S egovia lo tienen  
en su  m ano  n u e s tro s  heroicos 
m ilita n te s  de S om osie rra  y  Na- 
v acerrad a .

H ace  quince d ia s  o freció  Mo­
la  a  su s  secuaces e n tra r  en M a­
d r id  en  c u a re n ta  y  ocho horas. 
H oy  te n d rá  que con fesar p a la ­
d in am en te  su  d e r ro ta . M adrid  
es inexpugnab le . A lti, en  las 
v e r tie n te s  ro co sas que son  nues­
t r o  pulm ón se rran o , h a  encon­
tr a d o  su  tu m b a  e í fasc ism o  de 
C astilla .

•  ̂
L a  n a tu ra l  d iscreción  nos ve­

d a  d a r  a  conocer los p un tos es­
tra té g ic o s  que n u es tro  m ando 
dom ina. B a sle  dec ir q u e  son  los 
iud ipensab 'cs . L a  cooperación 
de n u e s tra  A viación, en  fu e rtes  
núcleos d u ra n te  ju e v es  y  v ier­
nes, h a  lim niado  p o r com pleto 
los ú ltim o s reduc to s que te n ia  
el fasc ism o  en su s  m anos.

. á
VÍ-

'■i.

^  ha llan  la s  ca p ita le s  so las > 
b loqueadas. D esde ellas. los -^e- 
fes facciosos llam an  a  socorro  
a  fu e rz a s  que no  tienen! E l cam ­
po andaluz en a rm a s  los s itia . 
E n  Cádiz carecen  d e  ag u a  y  do 
luz. E n  nu m ero sas te rra z a s  on­
dean  ban d eras  b lancas. D esde 
D espeñaperro s en  ad e lan te , los 
desfiladeros se rra n o s  se h a llan  
en n u e s tra s  m anos. A  la  h o r»  
de c e r ra r  e s ta  edición, emisg* 
r ío s  de Córdoba que n o s llegalf, 
com unican que la s  fu e rza s  lea ­
les se  h a llan  a l pie d e  la  c iu ­
dad. N u e s tra s  b a te r ía s  d isp a ran  
con tinuam en te  c o n tra  los des­
leales.

E n  Sevilla, el hero ico  p ro le­
ta ria d o , que m an tien e  la  huel­
g a  general, asfix ia  con los ten ­
tácu lo s de los b a r r io s  obreros 
a  Q ueipo de L lan o  y  su s  cobar­
des sa té lites .

Z aragoza
P o cas p a la b ra s  sob re  es to  r e ­

ducto  del t r a id o r  C abancllas. 
E l  hecho de que la s  colum nas 
de S andino  h a y a n  copado in te ­
g ram e n te  la  co lum na desespe­
ra d a  que de aq u e lla  ciudad  s a ­
lía , b a s ta  y  so b ra  p a ra  d a rse  
cu e n ta  del ahogo  en que se  h a ­
lla n  los rebeldes. D os m il so lda­
dos que se  h a n  p asad o  a  nues­
t r a  v e r a  m aiS estan  el en g a­
ño en  que los tienen  su s  h u es­
tes. H an  p rom etido  e n t r a r  los 
p rim e ro s  en  Z aragoza, asegu­
ran d o  que e l re s tó  de su s 'c o m ­
p añ e ro s  que allí perm anecen 
en g a ñ ad o s  se e n tre g a rá n  a l Go­
b ie rn o , y  h a rá n  c a u s a ' com ún 
con e l pueblo laborioso .

—no  tienen  n in g u n a g á b n c a  en 
su s  m an o s— , re s is tirá  pocos 
d ía s  el asedio  im placable de los 
lu chado res  de! N orte . L as ú l­
tim a s  n o tic ia s  que nos com uni­
can  d irec tam en te  elem entos re s ­
ponsab les que h a n  llegado de 
a llá , fo rta le ce n  n u e s tra  se g u ri­
d ad  en  u n  próxim o rend im ien­
to.

Im presión general

E stim am o s que no  puede se r  
m ás s a tis fa c to r ia . L os rebeldes 
re s is te n  con su s  ú ltim as  ener­
g ías. E s  un  p rob lem a d e  ago­
tam ien to .

E n ' a lg u n o s ' lugares  de los 
m encionados se  pudo e n tra r  ya, 
pero  es necesario  a h o rm r  sa n ­
g re  del pueblo, l^ m a s ia d o s  c r í­
m enes han  com etido y a  lo s  la- 
tro facc io sos p a ra  qu e  n o . cu i­

J O S E  C A Z O R L A ,  H E R I D O
N u es tro  compañero José Caeorla, del Comité Nacional lic U>'ifi'-i'-;án y  de la Com isión E je­

cutiva de la Federación de Juvcuiudcs Hociatislus, marchó aJ /< r; de la Sierra, como respon­
sable político del Vatailón Octubre, hace quine« din\.

De sus andam as no queremos hacer elogios. Ha cubierto con toda responsabilidad el puesto  
que tenia asignado en esta hora decisiva, en que cada dirigente  t i r a r  que hacerse la idea de que 
su moral de combate es el eje de la moral com batiente de su s  subordinados.

A yer  lo trajeron a Madrid. Viene herido por ¡a melraUa enemiga. H erido en la cabeza por 
itn pedazo de hierro. A /o rtu J iad am en íe , el enemigo no lo emplazó a  su  gusioi Y  su herida es de  
curación. A puntem os el tan to  de triU7ifo por lo que Cazarla vale y  síiríii/iea eti nuestro  «lovim tcn- 
ío  juvenil.

El compañero José Cazorld se incarpora'á d é  nuevo al'ba ta llón  Octubre  en cuanto los m é­
dicos estimen prudencial perm itirle el regreso. Que deseamos aea en breve. . -

dem os como a  la s  n i ñ a s  de 
n u e s tro s  o jo s  el m a te ria l hu ­
m ano  del pueblo  español.

La próxim a ofensiva

E n  to d a  E sp añ a , en la  sem a­
n a  e n tra n te  se  llev ará  a  cabe 
u n a  o fensiva  en todos los f re n  
tes. M inuciosam ente estud iads 
y  p re p a ra d a  a  conciencia. Des 
p u es de ella, escasos rincones 
e s tra té g ico s  les q u ed a rán  a  los 
rebeldes. L a  E sp a ñ a  trab a jad o ­
r a  y  dem ocrá tica  se i m p o n e  
cad a  h o ra  y  cada d ía  con fu er­
za  indestruc tib le .

NO PA SA R A N .
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NI UN PR ESO  MAS 
EN LAS CARCELES 

DE ESPAÑA
l ia re  varios dias, una rO{>re- 

Keiilarión de la I  nión Oeitcral 
de Trabajadores, Parlldo  l’o- 
inuiiista y  Federación de Jic- 
venliidcs Socialista-s, p o r  la 
<|ue nr-udió nuestro <oin|iañero 
I.eoiicio J’érez, se  dirigieron al 
m inistro de .Iiistieia solirilando 
la Inm ediata aplic-Aelún de la 
ley de .Amnistía votada |Kir las 
Cortes pura los prenos politi- 
cosQC’íuIcs de los partidos que 
eoniponej. el F ren te  Topulur jr 
C. N. T. promesas fiienm 
rápida« > la» apropindas nt mo­
mento en qiio vivimos, Sin eni- 
i>argo, a  }>esur de la circular 
dirigida por el tiscul de la Un- 
púhlica a  las uiitoridades ¡lajo 
611 mando, aún coiitiinian en la 
cárcel nuestros cam aradas. F>s- 
lo nos parece fruncam enle ab­
surdo.

E s o s  compailurus que aán  
eontiiiúan en las m azm orras 
carcelarias son aquellos que no 
sólo piden la libertad para  acu­
d ir  al combate c o n tr i la reao-> 
ción fascista, sino qne se des­
prende de lo m ejor que puedo 
tener mi preso en las horas in- 
ierm inubles de su encierro: e( 
tabaco. Magnifico gesto que 
acredita cuál es el espíritu do 
nuestros queridos enmaradas.

De esto debe darse cuenta el 
Gobieriio, poniendo Inmediata­
m ente en libertad a  los preso« 
que aún fa ltan  por libertar..
■ ¡NI un praso más! ¡Todos loa 
privados de libertad son com­
batientes! 1.a cárcel para Ion, 
enemigos del régimen y  de la 
libertad!

iiMiiiiimmiiiiiHuiiiimiiHnffitiiiiH

L o s  jóvenes comba> 
tientes de todos los 

frentes sólo quieren de­
cisión en la  ofensiva. 

No es impaciencia. Es 
la seguridad en el triun­

fo, la garantía de la 

victoria. Porque las po­

siciones ganadas signi­
fican el afianzam iento 
político y  la seguridad 

en la  retaguardia
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